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I 3. Suplí-iciaciuiics.
ora de la ísa de
n c E
lolanda)^  PURO Ja clase de

90

i '  R e d a c C Ió .m : G R A V I N A ,d_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ I I  T R I P D O . ,  P R I N C I P A L d i r e c t o r : E N R I Q U E  L Ó P E Z  A L A R C Ó N
PIUIAIQJI 10 MUmiEÑ)

¡Las e n i i l j i s j i l  piisMa¿Lo veo iist i leí? Ciertos 30q .los toros. A loa d>s días de pu- Llicarse el priífratija de fiestas, ©rganizadas por el í^retnio de , abastecedores d*, caroe. sube la earae 2) céutiraos ea kilo.■ Ni siquier i han tenido et pu­dor hábil de aíjnardar á que el ruido de los festejos amortigua­se el de las protestas. Pudo en ellos más la codicia que la perfi­dia, y , como el personaje de Ti- moneda, se encuentran ahora con que acaso no puedan matar lalieoreque Yendierrin.-Pero es lo que dirán para su mandil: «Aún no fe-stejamos... j  pringamos ‘¿0  céntimos porDesde punto y  hora que lei­mos los «sueltos de carnicería» (no siempre han de ser de con­taduría), comenzamos á sospe- diar.—¿No era. efectivamente, rara escamarse.— Atravesamos dias críticos; la guerra asóla un continente; ea España no se ha­bla más que del conflicto de las subsistencias; por todos los pe­riódicos se paspa, siniestro y  pa- TOroso, el motín; las calles ma­drileñas ven diiriamente la pro­cesión escuálida y  patética de los «sin trabajo». ¡Un horror! .-jUn verdadero horror!“ dDe repente, por entre las mu­jeres amotinadas, por entre las multitudes famélicas, irrumpe en los periódicos el «suelto de carnicería», como una euple- tfeta jacarandosa, con el inevi­table lugar común de «al mal tiempo, buena cara», «fuera pe­nas», etc., etc'La guardia legionaria de los madrileñistas, casticistas y  cos­tumbristas, espolea, detrás del suelto, sus bridones. Salen á re­lucir Goya, Don Ramón de la Cruz, el «pasacalle* Chueca, la «Bombi» y  el »Avapiés>.Se le ocurre al ilustre Bena- Tente decir que estamos ya de todo eso hasta la coronilla y que. en vez de gastar dinero en mojigangas con calesas ridicu­las, majos deslustrados y  manó­las de guardarrooia, debiéramos gastarlo en mejorar el pavi­mento, en barrer las calles, en •taxis» para el servicio público, en algo de lo mucho bueno, útil y  cómodo que nos falta, y  sale el «coro de manolosD hablando de aguafiestas, de jeremiadas y de tártufismos.Y ,  por fin, un buen día, entre columnas de telegramas sobre «el conflicto de las subsisten­cias», aparece la lista grande, «los festejos de Mayo», atronan*

do con su «chin-chin» y deslum­brando con sus percaUnas. ¡El acabóse de lo típico y  de lo clá­sico!Al p.’onto, nos arrebató la ira. Nos lanzamos á las cuartillas como leones. Ibamos á pjnerle á la Comisión las peras á cuar­to. Pero sí, sí. ióualquiera le metía mano ála Comisión! Como cuentan unos de otros los beli­gerantes, la Comisión echaba por delante de sus tropas, si no á los niños y á las mujeres, á toda una avanzada de per.sonas abso­lutamente intangibles y  sin la menor culpa.1)6 la Comisión formaban par­te los Presidentes de los Centros y  Sociedades de más prestigio, los Directores ó Gerentes de los diarios de más fuerza en la opi­nión. ¿Quién le ponía el casca­bel al gato? ¡Nadie!.. Mohino.s, resignados, volvimos, jomo Pe­dro, el acero a la vaina. ¡Qué le vamos á hacer! ¡Habrá «fiestas de Mayo» y  calesas, y  majos y majas! Pasaremos un mesecito de «alegría típica», con sus man­tones de Manila,sus «agarraos», su «Bombi», su «Avapiés» y  todo lo que ustedes quieran, por aque­

llo de que, «donde hay patrón, no manda marinero». Franca­mente, estábamos que hacíamos la barba.Pero he aquí que vemos el otro «suelto de caruicería», anun­ciando que se ha subido la car­ne. Y  en lugar de irritarnos, comenzamos á dar furiosos vivas á la Comisión:—¡'/iva la Comisión! ¡YivaaálElprestidigitador ha sido muy torpe. Ese «mago de los saloues» del Matadero no ha tenido ni el arte elementalísimo de poner el pañuelo «obre los cubiletes. Acostumbrado a trabajar aute un público de matarifes y tripi- calleros, confió demasiado en la candidez humana. Y , como di­cen en el puente de Toledo, «no es por ahí». Esta subida de la carne ha dado al traste con el «mago» y  sus cubilstes. Aun cuando estén lloviendo rectifica­ciones desde ahora hasta el día del Juicio por la tarde, a nin­gún madrileño le quitarán do la cabeza que «el programa de fies­tas» no era más que la hoja de parra para encubrir el alza en los precios.¿Por qué, si no, en cireunstan-

P í : .

cias ¿an graves como las pre-< ’ senies, cuando nad e pensaba ni podía pensar en tie-?tas públi­cas, se nos descae ga el gremio de abastecedü es de carne con que se va á gastar unos miles de pesetas en ategvarnns la vida?Todavía si hibiese sido un gremio do arti.-»tas de cualquiera índole, pa«e. Pero salimos con que al gremio de abastecedores de carne le ha entrado de repen te un frenético amor a la cul­tura, una especie de oaiio de San Vito del arte cab líir.itfcril, para después, á lo« «nbir lacarne 20 có''timos en kilo, es para que <liga uos: «-i otro pe­rro con ese hueso» lo cual, tra­tándose de las canúcerias ma­drileñas, adera íR de metáfora, es una verdad real, como un puño.Por cierto que se nos ocurre que, puesto que ia ■ ^omisión magua e.stá constituida por las «fuerzas vivas» y puesto que las «fuerzas vivas»,tieu6ücomo pri­mero y  único fin la defensa y prosperidad de los madrileños, bien podrían volverse las tor­nas.Y  en vez de realizar, como s® proponía «uu programa de fies­tas» manida.s y re.sobidas, de­biera. tal como 30 halla consti­tuida, con los Presidentes del Centro de Hijos de Madrid, As­turiano, Gallego. .Mancbego, Ca­sa de Galicia, Casino. Ateneo, Bellas Artes, Actores, Peña, Centro Militar, Cámaras de Co­mercio, de la Propiedad, de la Industria, Concejales. Diputados y Senadores per Madrid y Direc­tores de periódicos i¿qué les pa­rece á ustedes la Comisioncita?); debiera, repetimos, gestionar la rebaja de la carne, del pan, de los alquileres, etc. etc.Ese si que seria im «progra­ma de fiestas» bastante más be­neficioso para el pueblo de Ma­drid,Y , por sufuesto, de muchísi­ma más novedad.
C r is t ó b a l  d e  C a s t r o .

Besteiro.— He cogido tres ratas y  he iaventado un colmo: Los maestre» de 
escueJa dando dinero á^a gente. [Progresamos!

Donde digo digo, 
no digo digo, etc.

El número pasado de GACETILLA 
DE M a d r id  salió plagadito de erratas. 
IJHubim os de cambiar de imprenta 
inopinadamente y  no hubo modo de 
sacar la G a c e t il l a  sin erratas. ¡Por­
que caramba! no es el nuestro un pe­
riódico que salga de! paso con media 
docena de números para justificar las 
subvenciones.

Echemos, pues, mano deaquello de 
■'el buen criterio de nuestros lectores 
habrá subsanado,,, etc. Y  pidamos á 
Dios que no haya leído la G a c e t il l a  
DE M a d r id  cualquiera de esos amigos 
nuestros que no hayan podido subsa­
nar ninguna errata.
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El álbum es un Hbro inédito que convenía revelar alguna vez. En el ál­bum el espíritu humano se da en toda su simpleza. Los que escriben en los álbums se ponen en evidencia. Se ve cómo nadie tiene para la intimidad un corazón humano y circunspecto. Tan­to los profesionales que a veces figu­ran en los álbums, como los inéditos, resultan vanos, flojos y  tristísimos.

Se ve con claridad que los profesio­nales, sólo amparados bajo lo que de acontecimiento y  de materialidad con­junta tiene un periódico, una exposi­ción, un discu so ó un teatro, salvan su pobre alma escuálida. En el álbum quedan sorprendidos infraganti delga­dez, infraganti amarillez, infraganti mezquindad. Ni originalidad, ni ca­rácter, ni arte, ni confidenria. Banali­dad bajo una ilusión de estilo.Asi, nunca he encontrado un álbum ameno y conmovedor. En los álbums la Inteligencia pierde toda su estabili­dad. Nada se sostiene, nada se tiene,

mejor dicho. Los álbums nos ponen melancólicos, como si la sórdida mu­chedumbre hablase en ellos. En los álbums se encara uno con la tragedia de la inmortalidad. El álbum es un documento humano para abominarla humanidad. Es un libro hediondo sin posteridad. Y si á veces hay una cosa luminosa en él,es obscurecida y aplas­tada por toda la chabacanería de alre­dedor de ella.Todo esto hablando del álbum en general. El á'bum en partic- lar mere­ce ser juzgado de otro modo. Reduce un poco nuestra indignación abstrac­ta, sobre todo si es de una mujer, por­que entonces pensamos que la mujer ha sido nacida para creer en el enga­

ño, y nada más engañoso que un ál­bum.Así, por ejemplo, el álbum de la señorita Noemi es un álbum genuino que hace llorar de gusto.La señorita Noemi es una mucha­cha morena y  delgada, menos en los senos, de la que dicen sus amigas que es muy lista, y  los muchachos que se dedican ó son aficionados á la Mú­sica ó á la Literatura, dicen que es muy interesjnte. La señorita Noemls que está sobre aviso en lo que se re­fiere á su interés, cansada de su ló- b r^ o  álbum de postales, compró otro álbum mucho menos grueso, con unas golondrinas en la pasta y  unas inme- ^rables hojas de papel, y comenzó á pedir autógrafos para su álbum á sus amigos y á  los amigos de sus ami­gos.—¿Me haría usted el honor de hon­rar con un pensamiento mi modesto álbum?—preguntaba á sus am'gos.Ellos, poniendo el pensamiento en un quiotocielo, velan las estrellas, sufrían, se mostraban lamentables,

no de todas las otras cosas, sino con unas nuevas palabras prestigiosas.El álbum asi se fué haciendo viejo y  un poco sucio, aunque esa suciedad visible pareciese encubierta por el prestigio de los autógrafos. El álbum ínbia llegado á su madurez. Noemi le habla olvidado y  sido completa­mente infiel con un bárbaro militar. Hoy despastado y con las hojas des­prendidas, raido ya tirado por los rin­cones y á veces no se encuentra. Por eso yo he podido desprender y  librar estas páginas que desfloro. Los pin­tores que dibujan en ellas son bien conocidos, menos el pintor M . Gon­zález, q e es el artista desconocido que siempre hace una mujer asomada á una ventana, junto á un tiesto con florés. Los esciitores son bien cono­cidos también, menos ese Víctor Gar­da Ponte y Larrecha, que ha escogido entre la tribu de los inéditos, porque su pensamiento es breve y substan­cioso como un pajarito frito, del que hasta los huevos son comestibles, co­mo lo e« hasta la letra redondilla y  la
J - A M 6 l4 .( r A i* C - a J

desustanciados, victimas del vacío privado á que les llevó el haber cam­biado su alma intima por un alma ambiciosa, petulante y  popular; pero al fin encontraban alguna cosa negra y escrita, que escribir.El álbum de Noemi se fué llenando de cosas. Unas escogidas y otras de compromiso; porque ¿quién no le pi­de un pensamiento á ese muchacho ahogado en aficiones literarias al en­señarle el álbum lleno de páginas en blanco?Esos muchachos no no se hacen rogar, y como en plena inmortalidad, al sentirse en colaboración con las fir­mas más prestigiosas, escriben con fuego y con fiebre un pensamiento de diez hojas. ¡Maravillosos pensa­mientos! Resultan al fin los más ad­mirables, aunque como son tan lar­gos no los podré reproducir. En casi todos ellos se alaban los ojos negros de Noemi, su alma ávida, sus pálidas manos largas, sus ojos de dogaresa asomada sobre las irisadas aguas de Venecia; en algunos se habla déla gloria ó de la alta montaña que se comienza á subir; pero sobre el valor de los pensamientos está el valor de las firmas anhelantes, anchas y agu­das, hasta penetrar alguna todo elál- b¡jm y ocupar dos planas.A veces el álbum de Noemi se iba de excursión y  no volvía en mucho iiem- po. Parecía haberse perdido. Noemi sufría y lo esperaba. El amigo que se lo habla llevado para que escribiese en él unss palabras algún divino maestro, recibía recados urgentes. El divino maestro era un desidioso, pero al fin devolvía el álbum, no sólo lie-

firma larga y  rubiicadísima de ese cangrejo.De los músicos he creído bastante desprender un solo autógrafo, porque todos son lo mismo, y ese de Calleja Igual puede ser de Lleó. Esas co­sas que los músicos escriben en los álbums no se deben poder tocar, y si se consiguiese su nota sería una nota seca y estridente, como no lo son las que arranca al piano un analfabeto. Entre unas cosas y  otras va también mi pensamiento y mi autógrafo.

pa
taro!losda

ma unas notas arbitrarias, danzantes y  vivas. Nada con más expresión, na­da más amotinado ni más movido, ¡Qué más daba que yo no supiese música!Y basta de preámbulo. He aquí al lado mismo esas músicas, esos di­bujos y esos pensamientos; lásüma que no pueda ser más extensa la co­lección. ¡Pero ya está desflorado e! asunto, ya está violado el secreto del álbum y  esa iniciativa, después de lo que todo se puede suponer.■Toda la inspiración está en'Bec- quer, y  después en un dia andaluz lleno de palomas blancas, de claveles rojos, de mujeres morenas y cecean­tes V de campanadas del Angelus.

qurinisu:b itilfa^[ret[nu¿COI
fénEná f 
yTra sir ma de tes ■i est qU'

S. y  J. A lv a b e z  Q u in ter o .^El amor maternal es como el exqui sito olor á esplirgo con que se sahú­man los hogares felices... ¡Oh adora das mujercitas de cabezas rubias y lo cas! Hiladura de oro en una rueca díP cristal... Florecimiento de sonrisas co mo mariposas.
G . M a r tín e z  Sierra.

deiestInrSr.tanprctes

Misteriosos paquetes con cimas ro­sas... ¡Cuando se ha llegado al mi­llón de ellos se sonríe sentimental y
_ -fc

afi>dissalpuiparun:noicióde;bli.da<Unapicuyarb
Yo también recibí un día ese álbum perfumado. Una hoja de papel secan­te me señalaba el sitio en que yo de­bía escribir.Antes de llegar á mi página había aún en blanco hejas que, indudable­mente, estaban reservadas para los Shakespearts. ¡Vanos reservados de los álbums, tan vanos como los re- SEBVADi'S en blanco de los periódi­cos sin anuncios!Un momento ante mi hoja en blan­co pensé sj dibujar ó escribir en ella alguna de esas cosas tan catégorlcas que se tes ocurren á los chicos y ga­rrapatean en el blanco inútil de las fachadas. Oana.s me dieron de escri­bir e.so que supone la inmortalidad en las grandes figuras: “El jabón, bri­sas üel m ar,, es el mejor de todos los jabones, es ermo el aura del mar á través de 'os pinos. Ganas sentí de hacer mi'ch is cosas m's; pero al fin me decidí pot lo más socorrido y más suelto de los álbums Yo también es­cribiría sobre la falsilla del pentagra-

piadoso! ¡Oh, enigma fácil déla in;: jer!
E .Z a m a c o is .El fiero león de la patria glorioa, sufre. Aminta le acaricia y cuida anlfi la Historia. Su bramido, sin embaí' go, es épico.

B. PÉREZ Ga ld ó s . .

en
Do n  M iouel (sonriendo con Bueb malicia): Las mujeres casadas cef»-| lian la americana del marido como á| fuese la de su amarte.J acin to  Benavente. 5^¿Qué decir er este ilustre álbum-'l Me siento cohibido y pequeño coniol en el dintel de unas p uertas de oro.-l ¿Cómo decir a^o entre tantos hoB'l bres grandes? ¿Cótro volverme floi| que, sin disecarse, dé peifume sieBi| pre á Noemi? Como todos losenanie'l rados de la diosa Felln, ya no se niás| que morir de amor y firmar.

V íc t o r  G a r c ía  Po n t e  y  L arrecha,.

Ra m ó n  G ó m ez  d e  l a  Serna.

Ayuntamiento de Madrid



.•5 I GACETILLA DE MADRID
: F . . iV <?>

danzantes! presión, na-l Is movido.l no supiese}He aquí al s, esos di­os; lástima tensa la CO' sflorado el secreto del ispués de le r.tá en'Bec- lia andaluz de claveles is y cecean- 
Ingelus.
QUIÍJT^RO.no el exqul- ue se sahu-, lOh adora rubias y lo ina rueca de sonrisas co|

iz Sierra . in cintas ró'l gado al mi| ntimental j|

:il déla mU‘1
lAMACOIS. tria gloriosa; y cuida sin anlil embai'l
z G a l d ó s .o con mucbl ;asadas cepll' ,rido comosl-ENAVENTE. ^jstre álbuDií] fquefio coniej rtas de oro., tantos hom-l /olverme flol ?ifume sieE'l )s los enaiuol a no se lar.■ L arrecha LA Serna.

E l peso de los torrs, el tam año de ios toros, ios cuernos de los to­ros.Por. hoy el cronista taurino cede la palabra y los trebejos de torear en es­ta plaza á la Unión de criadores de to - ros de lidia.La actitud del público exigiendo en los toros lo que él cree que no se le da; !a de los ganaderos, que dan io que creen que deben y la de los vete­rinarios, que acaso excediéndose en sus atribuciones suspenden cuando bierr Ies parece las corridas, privando al público aficionado de su diversión favorita-, representaban criterios dife­rentes, que puestos en pugna acaso nunca llegarán á coincidir, motivando [conflicto sobre conflicto, resultando en último término los paganos las nipresas, que sobre pagar los toros á precios altísimos recibían borregos, velan suspenderse las corridas y raduclrse en pérdidas las ganancias, sin tener arte ni parte en los tejes manejes que alrededor de las corridas de toros se traen ana porción de gen­tes.:Y  entren en etjsaco cuantos andan en este negocio y  salgan los que puedan, que no puede ninguno,La susodicha Asociación de Gana- íTl deros, ansiosa de poner término á t;l estado de cosas, y procediendo con innegable oportunidad, ha dirigido al Sr. Méndez Alanís la razonaaa ins­tancia que á continuación copiamos, proponiendo las medidas conducen­tes, á su juicio, á solucionar el asunto.Aquiestá la instancia para que los aficionados y personas competentes la discutan. A nosotros, sin entrar ni salir en la solución que en definitiva pueda darse al asunto del peso, nos parece de perlas el establecimiento de una regla que á la par que sirva de norma á los ganaderos para la elec­ción y preparación de los toros que destinen á esta plaza, sea para el pú­blico garantía de que no será defrau­dado en lo sucesivo Como se ve en la instancia, ia Unión, cuya actitud menee justos aplausos, no fija el peso de los toros, cuya de'.erminadón deja al prudente arbitrio de la autoridad.Sólo una cosa echamos de menos en la instancia ó, si aquí parecía in­adecuado, en una nota oficiosa que debiera de acomoaflar á ésta: e! texto del acuerdo por virtud del cual los asociados, unidos contra el abuso de ^;|-varios apoderados, amigos y  protegi­dos de toreros, ponen el veto, según en los mentlderos taurinos se dice, á aquellos ganaderos que no se mues­tran crisopéyicamente amables con ellos.Porque, caballeros, pase que, como antes se hacía, se eche el resto para conseguir que pongan al torero á pe­lear con los toros más bravitos y pas­tueños del elenco pero que se le dé al público y á las empresas el trá­
gala de ganaderías de tercera y cuarta fila, haciéndolas pagar como de pri- merisima y estropeando carteles que siempre fueron de primetfsima, es abuso y  desconsideración que no de­be tolerarse, y que va torarndo, se­gún se asegura, tales vuelos, que ape­nas si podría levantarse algún humil­de dedito, si á alguien se le ocurriese decir aquello de “el que esté limpio que aloe la mano„.

D o n  Pío .

\A

He aquí la instancia de referencia: “Exemo. Sr.: La Union dé criado­res de toros de lidia no puede perma­necer indiferente ante el hecho, repe­tición de otros ocurridos en tempora­das anteriores, de haberse suspendido la corrida anunciada para el domingo último debido á deficiencias del gana­do dispuesto para ella, según se dice en el aviso en que la suspensión se hace saber al público, y  sin pretender analizarlas causas que la hayan mo- 'tivado en este caso cree llegado el momento de rogar a la autoridad se interese sobre la necesidad de que se adopten medidas encaminadas á evitar en lo posible que se repro- duzci.

duda, pero sí la infalibilidad de sus apreciaciones, mucho más cuando no entran todas ellas dentro de la parte puramente técnica de ia sanidad del ganado y , sobre todo, no hemos de pasar sin protesta, que contra ellas no quepa apelación alguna ni exigir la responsabilidad que debiera ser con- siguiente al que en e! desempeño de sus atribuciones causa quebrantos y perjuicios notorios.■ Creemos que en b.meficio de ¡¡todos debieran determinarse las condiciones de las reses de lidia reduciéndolas á datos que limiten en lo posible el campo de las apreciadones^personales, por respetables que sean; á este fin entendemos que se podía deierminar-
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lerrentofo.—¡Alza, vuy por el papado!No hemos de discutir el derecho del público al mostrarse exigente en¡cuan- to se relaciona con lae condiciones de los toros ni la razón de que lo sean también aquellas personas llamadas á defender ese derecho, tanto más cuanto sobre ellas se hace pesar á ve­ces una responsabilidad que no guar­da relación con las fundones que des- empjñan; pero entendemos que los intereses del público á quien se priva de su espectáculo habitual en los días de fiesta, de los cuantiosos y respeta­bles de la Empresa y de los que no lo son menos, de los ganaderos, por el descrédito q le estas medidas traen consigo, no pueden estar exclusiva- men e encomendados á Los facultati­vos encargadas del reconodmleirto- cuya co.npetencia profesional é ím- pardalidíd no hemos de poner en

Ies un peso mínimo prudencial que at ser necesariamente invariable debiera acomodarse á las diferentes castas ó ganaderías, y una vez obtenido este dato equivalente al desarrollo, cuya apreciación entra, por lo visto, en las funciones de los veterinarios (puesto que su defecto ha sido, según el certifi­cado expedido en la mafianadeldomin­go, una de las causas que originaron la suspensión) limitar su dictamen á la- sanidad de los toros puntualizando las faltas que de ella observaran': en cuanto á la armadura, tal vez proce­diera establecer como norma que sean rechazados los que no puedan herir ó imposibiliten la práctica délas suer­tes habituales dtl toreo.A cambio de esta mayor garantía para el público seria conveniente ha­cerle comprender, por quien corres­

ponda, la inutilidad de, sus protestas para que los toros sean devueltos al corral, pues sin negar la justicia en muchos casos de estas demostracio­nes, es indudable surgen otras, origi­nadas por el estado de ánimo de los espectadores, creado por múltiples circunstancias; tantees así, que pue­de afirmarse que toros rechazados en una función no lo hubieran sido en otra.A  estos fines nos permitimos pro­poner:1. * Que se determine el peso mí­nimo de los toros que han de ser li­diados en la plaza de Madrid por me­dio de la Instalación de una báscula, donde puede ser apreciado en los que lleguen por ferrocarril sin sacarlos de los cajones en que hayan hecho el viaje.2. ® Limitación en las fundones de los veterinarios á dictaminar sobre los defectos de sanidad de los toros, de­jando fuera de las mismas cuanto se refiere á su desarrollo y  tipo.3 . ® Que una vez admitidos en el reconocimiento los toros que hayar de lidiarse por estar en las debidas condiciones de sanidad y haber dado el peso establecido, no puedan ser devueltos al corral, debiendo termi­nar su lidia en la plaza.Dios, etc.Exemo. Sr. Director general de Se­guridad.»

❖

A L E L U Y A S  FINAS

Trozos selectos.“Se necesita amueblar gabinete militar.»Por sus columnas austeras pasaron las tobilleras.Pareces, en lo callado, un maestro "desdoblado..Y en lo rico que te ves un Concejal de los tres.¡Hals, hala, hala, hala,“Ignotus, en pos de Ayala!Uno, uno, uno, uno, no existe más que Unamuno.Te das tal arfe y tal maña que acabarás con “España..Tú, en cambio, te pintas solo para acabar con Apolo.¿Por qué en donde no hay harina, todo, todo es Fornarina?¿A Granada, de exorcismo?Pues, nada. “Vacuo lirismo,.Ya se dice á fu jornada, “La rendición de Granada.,Tus reformistas, á coro, dan el suspiro... del Moro.Y al regresar de la lid serás Melquíades BoabdÜ'.'
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t ménfe extraño es que haya podido
EL HEROE DE LR PRESlDENieiH los que hayaHace no más de siete días aludía­mos en estas columnas á la conducta del Sr. Besada defendiendo negocios judiciales—y ganándolos—y siendo á la vez Presidente del Congreso de los Diputados.Como el número en que se iiabla' ba de esto en la G acetilla d e  Ma ­drid ostentaba una impresión borrosa y obscura, tal vez no se haya conse­guido el fruto deseado ¡Qué se le va á hacer! Insistiremos hasta que se nos acabe la tinta y el papel se nos agote. ¡Por nosotros no ha de que­dar!El Sr. González Befada represento en un pleito contra el Estado á los herederos del Sr. Garvey, que preten­dían que se les devolvieran cinco m.- llones de pesetas q e se habian paga­do en concepto de Derechos reales por la transmisión de la herencia.Se alegaba que el causahabiente no era español y  que estaba, por tanto, exento de cumplir la ley española. El Sr. Garvey habla realizado—según se dice—repetidos actos de ciudadanía y era tenido por español. E l que parece menos español es el Sr. Besada. ¿No va contra España y contra su Erario, dañado en un millón de duros?Pero esto no es lo más importante. Al considerar este negocio se plantea agudamente el problema de los bu« fetes de los políticos. Este si que es un asunto gordo, de actualidad peren­ne y  de más escollos que la costa de la muerte, según se sale de la provin­cia de Pontevedra, á mano izquierda¿Puede, lícitamente, un hombre que ocupa cargo desde el que puede influir en la legislación ó en el Poder ejecutivo, subir á estrados como re­presentante de una causa en litigio.^Debe un Ministro ó un Presidente, 6 quienes pueden serlo con el partido que manda, ejercer sobre los jueces la coacción de su presencia?Puede haber—no sabemos si los hay—un Magistrado del Supremo que sea Senador y que forme en las fuer­zas del Sr. Besada. Puede haber tam bién un Magistrado que sea Senadoi y esté en contra del Sr. Besada. El voto de estos dos Magistrados será todo lo recto que se quiera-y nos­otros creemos que lo serán mucho, pero no es razonable que quien en­cauza la justicia se vea sometido a tan duras pruebas para su rigor.Sin más eufemismos y  yendo al grano. Ningún político que se estima, mientras ocupa cartera ó presidencia, defiende pleitos ni informa ni firma escritos. El Sr. Besada ha ganado un pleito contra el Estado siendo él Pre­sidente del Congreso, donde debieran hacerse las leyes. Esto está muy mal y necesita á lo menos una explica­ción. . . ..Ni el Presidente del Consejo ha di­cho esta boca es mia, ni el Sr. Besada, ni el Ministro de Gracia y Justicia.El Srr Burgos Mazo, que tanto ama al periodista informador de Ministe­rios, que facilita tanto- á la Prensa la nota de lo que puede ser—justamen­te—elogioso para él, no se ha digna­do exponer su opinión sobre este asunto. ¿No sabe el Sr. Burgos la ley orgánica del Poder judicial en aque.Ia parte en que habla del Abogado y  del Procurador? ¿Es que no ha sabido la hazaña del S r . Besada? ¿Es que rio se atreve á emitir el juicio que se le ha ocurrido acerca de la conducta

asombrosa del Presidente del Congre­so? ¡Quién sabe por qué habla un Ministro cuando habla y  por qué ca­lla cuando no le conviene hablar!¿Por qué no habla el Sr. Besada y en vez de hablar se va á Alcoy, don­de le amoló Romanones y donde vol­verá á amolarle otra vez cuando se le antoje? El Congreso es cifra y  com­pendio d'e la oratoria española, y el Sr. Besada dice que le preside, aun­que no parece que tal haga.Cierta dase de posturas politico-ad- minislrativas-abogadües, les son fáci­les á determinada especie de hombres. Verbi gratia: Sánchez de Toca, en lo del Canal y  en lo de la Electra; á Cier­va en su pleito contra el trust; á Ro- manónes con lo de Peñarroya; á Le- rroux con lo del cemento, la cal y el yeso. Relativamente en cada caso, unos más claros otros más turbios, en una ocasión sólo impopulares y en otras francamente diabólicos, un hombre inteligente sale adelante de un paso difidi y se pone en franquía sin perder la brújula.Pero da la picara coincidencia de que Besada, á más de absurdo en la conducta no es inteligente ni cosa que lo valga. Ejemplo: su etapa al frente del Congreso.Elevado á tan alta Jerarquía por des­pierto, por equilibrado, por ecuánime y por respetable, su presidencia ha si­do una pura de dicha, una ausencia absoluta de autoridad y de discreción. Dos 6 tres votos de censura se le han presentado; no ha hecho un solo dis­curso, y ha vivido de la benevolencia de todos y de la lenidad de nuestras costumbres públicas.Flotando, flotando, como el corcho llegó á la presidencia de las Cortes.Al ser elegido Presidente se creyó que estaba capacitado para serlo todo. Hoy, después de año y medij en la Presidencia, á nada aspira y no sera nada como no vuelva á ser Presiden­te de las Cortes.Un trarieso político, mordaz y  agre­sivo, para hacer una frase contra un ilustre general, muy famoso, decía;“No me asombra que siendo tan negado llegara á ser Presidente del Congreso; lo que me asombra es que pudiera entrar én la Escuela de Esta­do M ayor.,Pues asi, salvo la falta de respeto para el famoso caudillo, puede decir­se de Besada. No es lo asombroso que presida las Coites; lo verdadera-

cargos salido ileso.De Diputado, pasó á Gobernador de Pontevedra; se le ofreció el G o­bierno de Valladolid y  no le quiso. Ocupó la Subsecretaría de Hacienda y luego Vülaverde le llevó al Ministe­rio de Hacienda y  á Gobernación.En Hacienda no hizo más que se­guir los planes de su jefe; en Gober­nación, perpetró un proyecto de Ad­ministración local que no llegó á dis­cutirse. Total: nada.Contendió en cierta ocasión con don Angel Urzáiz y tuvo la osadía de (de­fender los jeitos contra las traillas.Heredó el mando del grupo villa- verdista y ya hecho prohombre se unió nuevamente á Maura, entonces jefe del partido. Usufructuó otro par de carteras y vivió en el silencio.Dato le llevó á la Presidencia de la Cámara popular, y  allí está gracias á la abnegación del Sr. Aparicio.De cada refriega sale más firme en su puesto; conforme demuestra más claramente su incapacidad parece más insustituible. Es el presidente del Con­greso adecuado al Presidente del Con­sejo; vacuidad, humildad y  vaselina.Ahora se le tolera este sbsurdo de la defensa de Garvey, siendo él Pre­sidente de las Cortes, y  no dimite ni explica su conducta, ni habla Burgos, ni habla Dato, ni le forma tribunal de honor el Colegio de Abogados, ni gritan los Diputados de la Comisión de gobierno Interior.Entonces, ¿para que proteste la gen­te en España qué hay que hacer? Y- además,’  si no es inteligente, ¿porqué se le toleran esas habilioades?Después de este somero juicio y de este par de preguntas, no pase apuros el Sr. Besada: en el húmero próximo entrampillaremos á otro político.
Cuándo entran los liberales.Dice La Epoca:“E lJe fe  de los liberales ha mani­festado la vivísima satisfacción que le produce el entusiasmo que reina en­tre sus adeptos, y muy especialmente el que por nadie se dé una nota de impaciencia por la ocupación de! Po­der, mucho más cuando, en atención á las circunstancias, nos hallamos en una tregua política cuyo fin es desco­nocido de todos por ahora..Porque le llama el Conde de Roma-

■h-Loi antrrea de Aliretifxii con Paco Meana, entayaudo el coro de niños de la nueva obra. {Fut. ricial.)

nones “tregua polílica" á sostener á uq;Gobierao qu&se cae a pedazos.Á  esto le llama el Sr. Maura “sór­dida y  premiosa colaboración,, y el Sr. Urzáiz “comunidad liberal-conser- vadora-repüblicana,. Nosotros lo lla­maríamos algo que no se podría es­tampar aquí sin que tuviéramos que luchar con quince lo menos y sin que nos llevaran á la cárcel.¡Y, la verdad, es demasiado para Romanones!
L as denuncias de Bestelro.— En el A yuntam ien­to y  en el Ju z g a ­do.Sigue la opinión ocupándose prefe­rentemente de las denuncias de Bes- íeiro.Los maestros que podían proyectar alguna luz declaran en su mayoria negando veracidad á lo manifestado por el Concejal socialista.Si, como se presume, los maestros callan lo que saben hacen un papel bien poco airoso.En ei Ayuntamiento se prepara otra sesión movida. Cuando estas líneas salgan á la luz pública, los republica­nos y  los liberales habrán reñido con el Alcalde la descomunal batalla que anuncian.Los Concejales socialistas permane­cen á la expectativa dispuestos á sos­tener como minoría lo que Besteiro dijo.Prats podrá quizás demostrar que Maqueda le habló de la intervención de los Concejales; pero no podrá en modo alguno justificar su pasividad ante las manifestaciones del Inspector de Policía.¿Por qué no inquirió el fundamen­to con que Maqueda encartó á los tres anónimos Concejales? ¿Por qué se precipitó á extender este tumor ó acusación sin antes enterarse de quié­nes eran los Concejales prevaricado­res? ,¿Por qué, si él admite la posibili­dad de que la versión de Maqueda sea cierta, continúa tan tranquilo colabo­rando en la Administración munici­pal con hombres capaces de perpe­trar estafas tan indignas como la in­tentada con los maestros?Prast no contestará satisfactoria­mente á estas preguntas. Quedará una vez más en ridiculo. Pero no se ira.Como los ministros de E l Rey que 

rabió, pasaportodomenos por dimitir.Cerramos el número sin poder con­testar todavía á las preguntas que en­cabezaban nuestra inform pon del pasado número: ¿HayConcejales com­plicados? ¿Quiénes son?A  ciencia cierta no sabemos si hay Concejales metidos en el negocio, aun cuando consideramos muy posi­ble que los haya.No podemos, por lo tanto, estam­par nombres. No seria honrado aco­ger los que circulan con más ó me­nos fundamento—de todo hay—eii las columnas de ciertos periódicos, ni suscribimos los de tres conservadores que insinúa un colega déla izquierda, ni de los tres republicanos que difun­de un diario datista. Ni esos nombres ni otros los acogemos, porque G a c e ­
t il l a  DE M a d r id  para hacer sus cam­pañas de moralidad no entrega á la voracidad de la maledicencia el crédi- de personas, contra las que notoaparecen pruebas de culpabilidad.
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•Aid' . A ■ <: i3 -.ii-.Rfí j i  ¡j'-’ ■-.;^E!.h^h9£Ín^SiS?i‘^ f :S ñ - ^ l  £r%a'fiá-i>̂ ga • sam .sJ^W ?. ̂ a, Gingiva a le |i!? iia ,,^ p rp n d i* ,ie n -4 > I.^ ;,Ati^ ál^ u e h^ya,saliída(lo^gp,ij:,&,4og proyedimientos alemanes' de com ete pue.de causarle asomfero esa 'oleásiv'á, emprendida con todos Jos medios y á todo riesgo. La-doctrina bélica ale­mana se basa en la ofensiva vigoro­sa, fulminante. La marcha á través de Bélgica y Francia desde el 4 de Agosto al 5 de Septiembre es lo clá­sico.Si después esas ofensivas clásicas no han continuado es porque los ale­manes han tenido precisión de dis­traer sus tropas en varios puntos, siéndoles imposible atender por igual á todos.Pero hay además una razón cir­cunstancial que justifica el ataque en la linea del Iser. Es la conservación de lo que JominI llamó "línea inte­rior, de gran utilidad en la estrategia. Vamos á explicar brevemente en lo que esa linea interior consiste.Cuando las posiciones de un ejér­cito describen arcos de círculo, éstos pueden ser cóncavos ó convexos, y de que sean de una ú otra clase se deducen grandes ventajas ó inconve­nientes. El ejército establecido en un arco convexo puede maniobrar sus re­servas siguiendo la cuerda del arco, y como la longitud de la cuerda es me­nor que la del arco, las reservas acu­den rápidamente al punto de peligro, elevan el contingente que combate y deciden el triunfo. Esa cuerda es la “linea interior,... Y esa es la posición que ocupan los alemanes en Francia, desde Nieuport á Pont-á-.Mousson.En cambio, el ejército establecido en un frente que adopta la forma de arco de circulo cóncavo, está obliga­do á mover sus reservas por el con­torno del mismo, con lo cual tiene todos sus puntos más expuestos á un ataque del enemigo que logre el éxi­to. Esta es la situación del ejército francés. • ' ‘ •El general Joffre dispuso una ofen­siva entre el Mosa y el Mosela el 29 de Marzo. El general French dispuso otra en Neuve Chapelle. Las dos con­siguieron algunas ventajas. Pero la francesa, sobre todo, era más temible. Podía descongestionar Verdun; podía ocupar Saint-Mihie', proporcionando á Verdun una segunda linea férrea de comunicaciones, y podía ir limando el arco de circulo alemán, quitando á es­te ejército la ventaja de la linea inte­rior.Era necesario evitar todo ello, y los alemanes, siguiendo otra elemental regla de estrategia, dispusieron la res­puesta en el punto más lejano del ata­que: en el Iser. Las ventajas de esa ofensiva eran notorias: primero, por lo inesperado; segundo, por la facili­dad de acumular tropas procedentes no sólo de otros puntos del frente francés, sino de Aquisgrán, y , final­mente, porque allí hay dos soldaduras de ejércitos distintos (uno del belga y francés, otro del francés é inglés),' y siempre eso se traduce en menor ho­mogeneidad de la masa y mayor facili­dad para romper la linea.Sin embargo, el éxito alemán no ha estado a la altura de sus previsiones, porque ni han roto la linea del adver­sario ni han logrado otra cosa que el adelanto de media docena de kilóme­tros, lo cuai, por muy lisonjero que sea, no constituye nada definitivo en la suerte final dé lis  armas. Los ale-

Jí.j 9:í¡3rn'Ul- ■ i - j fT ;  -f; • -^Icibfiésf loS“tíirCtfs“nbtiibrán técitfb■ ■jíí'*

Francia en la guerra.—Fuerzas de cazadores alpinos en una desoubietta 6n los Vosgos. (íot. rWíiJ.) •manes Jqae han tomado parte en el ataque constituían dos Cuerpos de ejército, ó sea unos 80.000 hombres con 300 piezas de artillería.Las demás acciones habidas en el resto del frente no han sido de im­portancia. En Beausejour (Champaña) y  Colonne (Altos del Mosa) conquis­taron también los alemanes algunas trincheras francesas. En Alsacia con­quistaron lameseta deHartmannuwei- íer, pero volvieron á recobrarla las tropas francesas. Teatro oriental.Hemos dicho ya que hay tres nú­cleos de combate. El central, que es el que reviste verdadera importancia, donde unos y otros combatientes tie­nen empeñado sus mejores y  más n u -, tridos Cuerpos de ejército, es la cade­na montañosa de los Cárpatos. El del ala derecha austro-alemana es el de la Bukovina, y  allí, sea efecto del deshielo, ó sea porque ha habido que disponer de parte de la fuerza en él empeñada, no se nota ninguna activi­dad. El del ala izquierda austro-ale­mana, está en la reglón de Suwalki, y  en él dicen los alemanes que ya han conseguido avanzar su frente en una línea de 20 kilómetros; pero los rusos no han dado cuenta de estas opera­cionesLa lucha en los Cárpatos tiene que ser muy empeñada y dificii. El día en que pueda escribirse la historia de la misma, nos sentiremos asombrados de que en el siglo xx los hombres hayan podido elevarse á tanta idealidad de patriotismo, despreciando por com­pleto la vida.Todo ha cambiado en la guerra. Decía Napoleón que en la guerra de montaña el que ataca lleva desventa­ja, y el Estado Mayor austro-alemán no se ha resignado á la defensiva. Ha preferido atacar á defenderse. Y es que la guerra de montaña caracteriza la lucha del débil contra el fuerte. Po­drá tener ventaja el defender un des­filadero, pero al fin cae e! desfilade­ro. Y como los pasos de los Cárpatos en poder de los rusos es Hungría in ­vadida, es Alemania atacada de flan­co, es quizá el problema militar re­suelto en principio, los austro alema­nes no quieren correr esa ventura. De ahí que sean ellas las que adelanten, las que pugnen por envolver y flan­quear a! enemigo. En lo que sí están siguiendo los austríacos sus reglas

clásicas, es en dar más importanda al valle de la montaña que á la cumbre. Acerca del valor estratégico de valles y cumbres en los países montañosos se ha discutido mucho. El Archidu­que Carlos demostró que la llave de las posiciones no está en las alturas, sino en los valles. Ahora los aus- triacos y alemanes, siguiendo la má­xima, ponen espe.ial empeño en los combates de los valles de Uszok, La- toreza y Stryj.La serie de complicaciones enume­radas á vuela pluma, nos hace dedu­cir que el problema militar de los Cár­patos ha de tardar aún mucho tiempo en resolverse. En los Dnrdanelos,Ei frustrado ataque del 18 de Mar­zo hizo comprender á los aliados que se necesitaba aunar el ataque maríti­mo y el ataque terrestre si quedan do­minar los Dardanelos, y rápidamente organizaron contingentes expedicio­narios francés é i .iglés (compuestos en su mayoría de tropas coloniales), al mando de los generales Hamilton y D ’Amade.Ya se ha realizado el desembarco. Las noticias turcas dieron por derro­tados á los contingentes expediciona­rios desembarcados en Gallípoli; (las notlciai francesas é inglesas afirman que siguen teniendo el pie en Gallf- poli algunas fuerzas aliadas. Es racio­nal que sean los aliados quienes ten­gan la razón de su parte. Disponen de un litoral extenso para elegir pun­tos de desembarco, de cañones pode­rosos para protegerlos, y  en estas con-

"oFfo rpmeiHó'que soportar el deséñT barco. LO-'íégic<y és 'que’éSte'se'infón- ■ fase :por vados-  ̂plintos á'ía vez,- para distraer-la atención dé los' ofómánosi- Efi aiguiio se fustraría el intaifo, y eso sirvió para que las noticia^urcas generalizasen el hecho, ddTOi por rechazados á ingleses y  franceses én todo el contorno de Gallfpoli.El desembar-co de contingentes que coadyuvan por tierra é la apertura de los Dardanelos, facilitirá mucho la operación. Sin embargo, ésta no es rápida. Franceses é ingleses necesitan llevar 300.000 6 400.000 hombres, y sólo el transporte de municiones y vi- veres para esa masa constituye por si una grave dificultad.Los Dardanelos, como los Cárpa­tos,' pueden encerrar el desenlace de la guerra; pero en uno y-otro sitio el desenlace es aún á largo plazo.En el m anUn vapor danés y otro pequeño británico se han ido á pique. Esto es todo lo ocurrido en el mar del Norte.En el Mediterráneo, ha habido un accidente de importancia. Ha sido la pérdida del crucero francés - (crucero, no acorazado, como dijeron algunos periódicos) León Gambetta. Era mo­derno, pues estaba construido en 1906 y desplazaba 12.550 toneladas,Pero la importancia es más como sistema. Es la vez primera que en el Adriático (á la entrada del mismo ha ocurrido la pérdida) hace su aparición un submarino austro-húngaro.Y esto, en el instante en que Italia vacila, cuando amenazaba con tomar una decisión para el 12 de Mayo, fe­cha de reapertura de la Cámara, es un aviso que no dejará de impresionar á la opinión italiana. ComoJ efecto de oportunidad, la pérdida del Gambetta es aún mayor que por el hecho en si, aun siendo ésta lamentable.Resumen.Las operaciones están en una fase de gran actividad; y como en ningu­no de los pueblos combatientes se no­ta desaliento, y como vemos á los franceses aprobar la proposición de ley Dalblez, vemos á los alemanes lanzar á la lucha el reemplazo de 1915 y á los austro-húngaros ampliar la extensión del servicio en la landstarn ó tropas territoriales, deducimos con tristeza que no hay señales en el ho­rizonte visibles de que la guerra con­cluya y la Humanidad deje de ensan­grentar los campos europeos.S ancho  DAv íl a .
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Alemania en la ijuei ra .—Va  regiraiento terrUtriai de Francfort formado en plaza del enarlel. {Fot. Aluitso.)
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AL JIAR6EN DE LA EXPO SICIÍN
J o s é  Pizi& zOi

José Pina20 Martínez ha llegado a su plenitud. Naturalmente, á lo largo de su carrera artística paso por diver­sas progresivas fases. Podiíamos com­parar la p'enitud de Pinazo á una na­ranja, toda de oro. Como la naranja, antes fué una bola verde y antes aque­lla embriagadora y  embriagada flor. Como la naranja, el arte de Pinazo se aprecia más en otros climas, en el ex­tranjero, que aquí. Los grandes seño­res ingleses, al devorar una naranja, evocarían la Valencia pintada por Pi- nazo, y claro está que podría t^ b ié n  ocurrir que al ver las telas de Pinazo se acordasen de las naranjas. Taine observa que los personajes espiniua- lismos de las novelas británicas, tan sentimentales, no olvidan ninguna de las comidas.:La exaltada estimacióu que los ex­tranjeros sienten por los cuadros de Pinazo, débese—maestría del pintor aparte—á que éste, sin dejar de coii- templar sus modelos con los ojos, di- riase que los sueña desde el fondo de una nostalgia magnífica. Un espíritu culto y poético nunca recuerda foto­gráficamente un lugar, un paisaje. Huyó lo inútil y  se engrandece lo esencial. Como el alquimista oprime y tritura un millón de rosas para con­seguir unas gotas de perfume.Sin duda, al cabo de mis palabras anteriores, vais á tildar de conceptual ó literaria la pintura de José Pinazo,Y no os equivocaríais. Pero distinga­mos. Dos clases de influncia literaria pueden intervenir en la obra pictóri­ca. Una morbosa, que ataca de ane­mia al color y la forma en general, que produce una pintura sin pintura,V otra bienhechora, que sirve para educar al artista y orientarlo hacia el aristocratismo de la pintura. Los pin­tores no suelen ser muy estudiosos que digamos. Por barbarie desdeñan muchos la obra archlliteraria de Ro­mero de Torres, toda espíritu, un poco olvidada de la paleta, en ver­dad. Sin embargo, obra ilustie. Por limitación de su alma y sus sentidos, tal vez haya gentes que no compren­dan la aichipictórica y  archlliteraria manera de Pinazo, soberbiamente manliestada en su cuadro Floreal.Puesto que el pintor á que nos refe­rimos es de Valencia, pongamos ejem­plos de la tierra y ciudad del Cid. Pro­ductos de la pintura literaria enfermi­za, sin el profundo sentimentalismo de Romero de Torres en Córdoba; la Inacabable serie de tablas y  telas ama­neradas en una visión falsa y versa­llesca de la vega valentina. Pintura sin enfermedad, y  sin gusto y sin in­teligencia: el sorolHsmo. Imagináos que Ganivet hubiese nacido en Valen­cia y hubiera escrito Valencia la Bella en lugar d^-Granada la Bella', el libro de Ganivet habría educado' á Picazo, mostrándole la Valencia de los millo­nes de rosas y adiestrándole en el ar­tificio de exprimirlas hasta convertir­las en esencia; mostrándole la Valen­cia que es y la que debía ser. ¿Com­prendéis? La literatura no aparta á P i­nazo de la Pintura, sino por el contrario, le ofrece un espejo como el agua al palacio de la orilla; aquí la

literatura robustece á la pintura como el aire llena el globo.Ya va tiempo que nuestro pintor busca su verdad. Por último, la ha logrado. Hasta ahora conocíamos aciertos pardales del joven maestro. Pero como su arte es de abundancia, su ademán, entonces con exceso ju­venil, no podía abarcar absolutamen­te la amplitud de sus concepdones. Con facilidad se cae de la embriaguez en la orgía. Poco á poco, el pintor disciplinado, el más disciplinado que conocemos, ha ido depurándose, suti­lizando su labor. Nadó elegido de los dioses, y se consideraba un intruso del arle, un bárbaro, en el sentido que al vocablo daban los atenienses. Esta primavera ya se han podido for­mar guirnaldas con las Cores que an­tes marchitábanse amontonadas en elsurco...De intento no describimos el cua­dro E/orra/que motiva estas líneas.

primeros han sido inaugurar las P a ­
peletas bibliográficas con una, refe­rente al último libro del divino Rubén Darío, “ Canto á la Argentina y otros poemas,. Por eso hoy hablaremos de otro libro exquisito, para unas manos pulidas, de un libro lírico de raro es­tilo, de edición primorosa. Su autor es también un tierno y modestísimo poeta, Juan Ramón Jiménez. Se titu­la Platero y  yo .El delicado Juan Ramón ha escrito la elegía de un burro. De un peque­ño, redondo y suave burro, jovencito y  pardo, al que bautizaron unos ni­ños con el nombre de ‘ Platero,, por­que su pelo sedoso brillaba como la plata. Era un buche andaluz de las tierras de Moguer, y tenía la misión de llevar á lomos aí poeta y á su do­lencia, la Melancolía, á ver cómo se bañaba el sol en los ocasos, y cómo salía del baño fresco y pálido, salpi­cándolo todo de luz por la mañana. Era, pues, un buche alado y de ele­vad? condición, un Pegaso de la cla­se de burros, paciente y  dulce, sin apoteosis teatrales, sin orgullo y sin

Fiweal, cuadro de PicazoPorque la pintura'que es pintura no necesita cicerone. Ahi está la bdla y rotunda estrofa de color, sonora en su silencio. Atrae como un rosal enorme y  victorioso. Paso libre á las abejas seducidas por la pomposa floración. Prohibida la entrada á los zánganos.

cordial que leréOngraciaba con Dios, con los campos y  con la poesía de su poeta. Un bache sumiso, juguetón como una criatura que pacía lirios y jacintos y quizá estrellas de un modo conceptista. Un burro de carga del ideal.Juan Ramón le amaba porque este cantor derrama su corazón sobre lo que le rodea y todo lo hace patético. Por eso cuando murió Platerito es­cribió su elegía para que se llorase con él, que habla perdido á su compañero ingenuo, á su amigo sin doblez, á su Pegaso apacible y  trotador.' Platero y  y o  es un punto de amor en las Letras de Castilla, tan ás-; peras. Rara vez hay en ellas una pa labra afectuosa para nadie y menos para los mansos Plateros que viven nuestros mismos dias y nos siguen las huellas sin quejarse. Los anima­les no los hemos querido nunca. En el Libro cumbre hay un caballo y un burro. El caballo está descrito con lástima caricaturesca; el burro con un poco más afecto; peio de ifecto ulili- litario.Cervantes, el Desengañado, no que­ría al rucio ni á Rocinante ¿Dónde tenemos un libro con un animal sim­pático, que nos sea grat.'' y menos amable? P/i2ícro_y_yo está escrito con : una lírica que lleva dentro de su sen­cillez todas las perfecciones de la pro­sa, como un grano de sésamo perfu­me de una extensión inaudita. Ptro además es un iatido no cerebral, cor­dial y conmovedor sí, por el hermano 
buche, que como el hermano perro ó . el hermano pájaro, parecía haber na-1 cído solamente para acompañar nues­tros pasos, y  que no erigía de nos­otros, á cambio de dárnoslo todo, mr's que un poco de cariño...To m ás  Borrás.

A l fin a l.

leyenda. Pero un Pegaso que hacia el caminar de su poeta blando y  agra­dable y  ponía en la sinfonía inconcre­ta que cantan los campos su rebuzno

Una errata graciosa:De E l Ejército Español del 27. “No- tic ias .„-“Los cinco alemanes que mar­charon de Santa Pola a bordo de un laúd con el propósito de llegar á su pais é incorporarse á filas, no han lo­grado realizar su propósito. Sorpren­didos por un temporal á la altura de Ibiza, sufrió tan graves averías la em­barcación que utilizaban, que tuvieron que repararlas en la costa argentina.,. ,  Si en vez de ser un laúd se embar-  ̂can en una guitarra, van á parar á Chile, no más. '
FedericoIG arcía  Sa n ch iz .P A P E LE T A SB IB L IO G R A F IC A S‘ Platero y  yo», por Juan Ramón 

Jiménez.—  Biblioteca Juventud.— Un vol. Dibujos de Marco. G acetilla  d e  Madrid no es sólo un perióico de-látigo cascabelero. Es también una hoja seria que aspira á llevar á los ambientes más bajos por lo humildes, los graves conceptos que se discuten entre los intelectuales. Por eso al lado de las chilindrinas y los comentarlos jocosos, van artícu­los de política, tratada en un sentido elevado. Por eso, nuestros cuidados , M . la Reina doña Cristina en el taller de encaje del ropero de Santa Victoria.
\Foi. Vidal»}

mn
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Dios, lé su letón os y nodo i del
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S CÓMICOS Y DANZANTES b

fe
eSHSMBfl-OLiVER, S. en C.

A nosotros nos asombra mucho que el allanamiento del Teatro Es­pañol, por obra y gracia dei esposo de la señora Cobeña, no haya produ­cido una tempestad de indignaciones. Los palabras de Zeda que encabezan estas palabras de G a c e t il l a  d e  M a ­
d r id ,  y un brioso articulo de Tomás Borrás en La Tribuna, son lo único que han “gemido las prensas„ sobre- el asunto. Y , sin embargo, donde quiera que se reúnen un grupo de personas ligadas ai teatro,-más ó me­nos directamente, surge esta cuestión fundamental para el porvenir y  el pre­sente dei Teatro Español.Nosotros queremos poner toda la fuerza de nuestra indignación al ser­vicio de esta campaña. Juega en el asiinto los fueros de nuestro teatro nacional, el prestigio de ios autores y de los actores españoles y quizá los intereses del pueblo de Madrid. Ese ¿l(5̂ pueblo de Madrid, que sólo sirve á ’^-^Ios munfeipes pata utilizarle como 'frase de efecto seguro en mítines elec­torales. Lo de “oh, e! pueblo de Ma­drid,, equivale á la Marcha de Cádiz del Rastro á Maravillas.■¡Viva España!, “¡Tarachln, tachín, tachín!.

En su día el consabido 'pueblo de Madrid, por mediación de su Munici­pio, naturalmente desposeyó del tea­tro Español á D . Federico,.por incum­plimiento del contrato de arrenda­miento. Fué asi: El Sr, Olivet no po­día en manera alguna ceder ni arren­dar el establecimiento, como dice el propio ir . 'Oliver. El Municipio tuvo Noticia de que el Sr. Oliver había concertado un arrenJamiento saltán­dose el contrato á la lotera. Y natu­ralmente, el Municipio entabló contra el distinguido esposo de la señora .Cobeña la acción correspondiente.Bueno. Pues después de todos es- Jos casos, se llega á una transacción entre el apocalíptico autor de Los Se- 
'midioses y el Ayuntamiento, que va 
y  “hace a sí,, como diría Antoñlto Ca- •sero, y autoriza á Oliver para que ha­ga su santísima voluntad. Y su santí­sima voluntad ha sido lo de que E l 
Conde de Liixcmburgo eche á punta­piés áfM/raZí/e de Zalamea, que si en vez de -ser Alcalde de Zalamea es Concejal de la villa y corte, se muere de asquito.Y decimos nosotros:¿No les parece á ustedes inverosí­mil, que así, porque sí, esa Comisión ide Espectáculos se avenga á las arbi­tran dades d ; D. Federico? Nosotros

1

i .

" I
ctoria.
•Q

i

üna escena del sainete La aftiión, es­trenado por la compañía deSimó-Raso en la fiesta del sainete. iFof. Vidal.)

hemos oído,por ahí cada veisión de la complacencia de esos señores, que enciende el pelo, la verdad. Y el caso es, que esta versión es la única acep,- table en buena lógica. Porque vamos á ver: ¿Qué ganan esos señores de la Comisión de Espectáculos con acep­tar á Caramba? ¿£s que esas cosas pueden pasar así sin beneficio para el arte ni para la Comisión? ¡De ningu­na manera! Si el arte no se beneficia, tiren ustedes por el camino que les parezca más verosímil. De una mane­ra ó de otra, esa Comisión no merece ninguna clase de consideraciones. Eso no es una Comisión de Espectáculos. Es un Comité de programas de feria.
Claro que por abominable que sea la campaña de los operetistas en el “clásico coliseo,, no lo será más que la llevada á término—gradas á Dios— por las huestes de D . Federico.¡Señores, qué barbaridad!Aludimos á Los Semidioses

vi
tí .-i ■ j

’í n r :

nuevamente con el cinismo de sus Se­
midioses.Muy bonito.Y.así ha hecho D. Federico triste­mente célebre su nombre Y así ha podido llevar al convencimiento de las gentes que no dirige el teatro Es­pañol un fabricante de latas de galle­tas de Rentería.Este Oliver no es el de las latas de galletas.Es el de las latas vacías, nada más.

Aquí lo único digno y lo único pro­cedente es que nuevamente se lancen de su actual feudo á la señora Xobe- fia de Oliver, al Sr. Oliver de la Co- befia, á esa gente con.Caramba, y ¡Ca­ramba con esa gente!En virtud de la sentencia famosa del Tribunal Supremo el S r . ' Oliver entró nuevamente en posesión del teatro aceptando el priiiiitivo pliego de condiciones, toda vez que estas mismas condiciones fueron punto de partida del pleito no menos famoso que la famosa sentencia.Y decimos nosotros:¿Cómo siendo esto así, es decir, có­mo habiéndole dado posesión del tea­tro en virtud de aquei pliego que le negaba el derecho á subarrendar, pue­de ahora autorizarle esa Comisión para lo que el pliego le niega?¿Es que, por ventura, tiene atribu­ciones elAyuntamiento para llevar mo­dificaciones á lo que previamente se estipula para pública licitación? ¿Es qiie alteradas estas condiciones á tal punto, no es verosímil suponer que habría otros concurrentes'? ¿Es que esto no significa una cesión al Sr. Oli­ver fuera de todo derecho y  dentro de una clara trasgresión legal?La fiesta del Sainete

Rosario Leonía, que celebra estanoehe BU beneficio.
¡Porque los tales semidioses fueron en el corral—corral, corral!—princi­pio y fin de todas las cosas. Entre ca­da dos series de Los Semidioses sur­gía brevemente en el escenario del Es­pañol una comedia digna. Y lu ^ o  vuelta á Los Semidioses.Y asi han ocurrido cosas tan repug­nantes como la de dar tres representa­ciones á Los Náufragos, de Santiago Rusiñol, por haber devuelto la señora Cobeña su papel. Un asco. Y así, cuando el cartel se dignificaba con La 

Cena de las Burlas, con E l Adversa­
rio, con Aben-Humeya, con La otra 
vida , era muy brevemente.La aparición de estas obras signifi- 'caba momentos de rubor del Sr. Oli­ver, que bien-pronto se nos mostraba

hizo el eminente carambolista íué to­car el piano.Y á las seis horas justas (¡una ton­tería!) de no moverse el público de su asiento, terminaba la fiesta con un vistoso desfile á cargo de la com­pañía Caramba y otras compañías.
U n o  q u e  l o  v i ó .

<?>

Solicítese el teatro Apolo: prepá­rense unos cuantos sainetes y un par de apropósitos; permítase á Martínez Sierra que eche su cuarto á espadas; organícese un desfile de artistas ex­tranjeros, y encárguense unos cuantos vagones de flores.g  Ordénese debidamente todo lo ex­puesto; ríñase una batalla con Antonio Casero, que se niega á estrenar des­pués de Ramos Martín, porque le tiene miedo (histórico)-, confecciónese de nuevo el programa, y  si no resul­ta la fiesta del Sainete celebrada el pa­sado miércoles, nos dejamos amputar la mano derecha, que como á D . Mi­guel Echegaray, para maldita la cosa que nos sirve.E In ú m .ó d e lo s  estrenos lo hacia el sainete de Torres del Alamo y  Asen- jo, musicado por Luna, La boda de 
Cayetana ó una tarde en Amaniel, y  como no hay quinto malo, pueden us­tedes figurarse que la cosa gustó.En otro lugar del número los auto­res de la obra hacen la crítica, porque se lo ha ordenado el Director de G a ­
c e t il l a  DE M a d r id ,  y  Torres y  Asen- jo son dos chicos muy obedientes.La encantadora artista rusa, María Kousneoff, cantó y bailó varios nú­meros españoles, acompañada por el hábil músico é inspirado jugador de billar ó viceversa, Pepe Serrano.Al decir que la acompañó, no su­pongan ustedes que Serrano también hizo gorgoritos y  destaques; lo que

Otra escena de La afición, sainete nue- 
^  70 de Antonio Ramos Martín.

¿AUTOCRÍTICA?Pues señor; la cosa fué, que nues­tro querido amigo López Ahrcón nos envió un recado urgente para que hi­ciéramos un acto de presencia en la Redacción de G acetilla  de Madrid , y  como nosotros, aunque nos esté mal el decirlo, que ro nos está, tene­mos debilidad por Enrique, nos apre­suramos á verle.—¿Qué piensas?—le preguntamos.—Como sois los mejores reportera que hay en el mundo, necesito la au­tocrítica de La boda de Cayetana.—¿Y qué tiene que ver la reporte- 
ría con la autocrítica?—Esa contestación es una bata- 
tada.—Pero ¿qué vamos á decir?— ¡Vaya una pregunta! Que vuestro sainete La boda de Cayetana es una obra estupenda, bien observada, pla­gada de chistes ingeniosos y  la que todo Madrid irá á ver.—¿Y qué más?—Podéis y debéis darle un bombo descomunal al maestro Luna que ha compuesto una partitura preciosa.— Conformes. ¿Y de la interpreta­ción, qué escribimos?—Echáis mano al capítulo de elo­gios y  los agotáis. Decís, por ejem­plo, que no hay quien haga una ma­drileña como la Carmen Andrés, que la Mayendía es la mejor tiple cómica que conocemos y  que no ha nacido la artista que mejore el personaje que interpretó Rosarlto Leonls.Luego os volvéis locos bombean­
do á Moncayo y á Orlas, que bien lo merecen, ¡recordáis el derroche de gracia que hicieronl ¡Qué intérprete chulo el de Moncayo! ¡Qué maletilla el de Casimiro! ¡Y cómo cantó los coa- 
pies imitando á las artistas!Después ponéis por las nubes á Sánchez del Pino y á Villa y  termi­náis vuestra labor sin dejaros en el tintero ála Galiana, la Carceller, Ro­mán, Castafié y Gutiérrez.—¿Sabes lo que hemos pensado?—No.—Pues trasladar á las cuartillas nuestra conversación.—¿Con qué objeto?— Con el de realizar un Imposible.— ¿Cual?—Firmar una autocrítica de La bo­
da de Cayetana, ¡hecha por ti!An g el  Torres del A lam o .Antonio  A se n jo -
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i bao, que ya lo íué el año pasafd' y I  que tiene uriá' historia depórtiVa t»ri- ' llantfsima, y el Deportivo EspaHol de : Barcelona, que si bien es verdad que 
I ha alcanzado algunas victorias'en sus encuentros con equipos nacionales y extranjeros, no es menos cierto que este afio no está en forma para ganar el fuerte equipo del Norte. Sin em­bargo, como se ven algunas cosas-ra­rísimas y un partido puede perderse, aun jugando más que el contrario, por diversas causas, no aseguramos que el Athletic alcance la victoria; pero si decimos que debía obtenerla.¿Cuáles son las características del juego de estos equipos? Vamos á de­cirlo.

El Athletic es un equipo entrena- dísímo, cuyos jugadores se conocen perfectamente por hacer mucho tiem­po que luchan juntos.Su portero es de lo mejor que hay en España; muy seguro, bien coloca­do y con unas facultades que asom­bran; tiene además una gran ventaja, de la que participa todo el equipo, y es que en ru región hay fáams qué tienen lineas delanteras valientisimas y de una enorme acometividad y de­cisión frente al goal, de manera, que las entradas violentas no le asustan, pues está curado de espanto, además de tener él un gran valor personal.Los zagueros son muchachos muy fuertes iisicamente, que dominan el balón y  que jamás dan sin necesidad esos patadones al aire que son el en­canto de media docena dé ignorantes y de todos los que presencian por primera vez un partido, se entienden perfectamente con los medios y  con el portero, sabiendo jugar separados del goal sin tapar jamás.Con ser muy buenos los zagueros y el portero, lo realmente estupendo del equipo son los medios; muralla in­franqueable donde se han estrellado y se estrellan los ataques de los equi­pos españoles por ahora, pues maña­na podemos progresar y  cambiar las cosas.José María Belausteguigoitia, que es el medio centro y hasta hace poco el capitán del equipo, es un enorme jugador, á cuya maestría y grandes facultades debe el Athletic no pocos de sus triunfos; sus compañeros de ala secundan su labor muy bien, mar­cando mucho, pasando admirable­mente y cambiando el juego como maestros consumados.Lo único débil, comparado con la
j * .

lo V.'.
■■ >nn

E,i ta bicerradu de Vista A l e g r e . palco de S. A . la Infanta Isabel. Un grupo de seiloi'itaa on delantera degrada..(í'bf. Fiíiüi.)defensa, .és el ataque, pues este año ha cárábíado algunos jugadores y ha jugado muchos días con una apatía grande. Sin embargo, el día que es­tán trabajadores lo hacen como el mejor. Practican el pase largo, y al­gunos'de ellos, particularmente Mo­reno, más conocido por el alias de 
Pichicki, ha escuchado frases elogio­sas de jugadores ingleses profesiona­les. , , _En general, el juego de este equipo es duro y  de gran empuje. La enorme fuerza de su defensa se demuestra fácilmente con sólo saber que desde hace mucho tiempo sólo ha sido ven­cido una vez por un equipo nacio­nal, el Arenas, y  no por muchos tantos, sino por uno á cero, y  luchan­do con un gran equipo profesional in­glés fué vencido por tres á dos.Vamos ahora con el Deportivo E s­
pañol.Su portero es lo mejor del equipo y  quizás lo mejor de Cataluña, es muy fuerte, rechaza muy bien y  tiene una gran habilidad para cortar los centros.Los zagueros son dos jugadores viejos; uno de ellos, Brú, que ha per­dido muchas facultades, pero que su­ple esta falta con lo mucho que sabe, cosa que le hace colocarse muy bien, no correr sin necesidad y oponer á cada delantero el juego más á propósi­to. El otro, Massana, es muy fuerte, y juega mucho de cabeza; pero en cuanto le juegan bajo y por la dere­cha, es hombre al agua.Los medios es lo mejor del equipo, sobre todo Pomes y Sampere, que son fuertes y marcan mucho, tenien­do como único defecüllo e¡ que no son muy limpios y abusan de la zan­cadilla.La linea delantera á nosotros no nos gusla; le falta en primer lugar acometividad, y en segundo, saber ti-

±

rar á goal, pues excepto uno de ellos, al que pomposamente llaman el ca­ñón de 42, los demás, en los partido.s en queíos hemos visto, no. chutaron, y cuando lo hicieron no fué muy bien. Eí juego de este equipo es bo­nito, elegante, pero muy desigual, y así, después de tres ó cuatro partido? desastrosos, tienen uno muy bueno. A nuestro parecer ganaron el Cam­peonato de Cataluña el año que me­nos lo merecían.Como se ve por lo dicho, el prrti- do, salvo complicaciones imprevistas, debe ser de la Athletic, y nosotros asi lo deseamos; pues nos gusta que eí campeón de España sea el más fuerte, y esto no pasaría si el azar quisiera dar la victoria ai Deportivo 
Español.¡Ahí Que conste que no somos bil­baínos, ni del Barcelona F . C .,  ni vi­vimos en Barcelona ni en Bilbao; so­mos justos y nada nada más.

En ia becerrada de. Vieta Alegre. - En el

por jugadores de tan merecida fama como b. M . el Rey, S . A . el Infarte D ...Alfonso, Marqueses de Villavieja, Pons,.Viana y Santo Domingo, Cca- ,̂ de de la Maza y otros- muchos.MARATHON. !E

I L  E l asCuando es davfjftio sé municipal, ignoramos cutirá ó no é.

Polo,En el Real Club de la Puerta de Hierro se ha jugado un bonito match entre el team morado, formado por el Marqués de Pons, el Infante D . Al­fonso, S . M . el Rey y el Duque de Pe­ñaranda, y el blanco, q ;e lo compo- nian el príncipe D . Raniero, el Duque de Santoña, D. José Santos SuárezyN el Marqués de Villavieja. Fué á siete' períodos de ocho minutos cada uno, y ganó el team blanco por siete goals á tres.Hubo tres goals preciosamente l!̂  chos, uno por S . M . el Rey, otro poi D . José Santos Suárez, y el último, por el Duque de Peñaranda. “GolfUno de los deportes cuya práctica necesita un aprendizaje largo, mucha valentía y cuantiosos gastos, es eí polo.En España se juega en Madrid y en Barcelona.; pero en la villa y corte se practica á ¡o gran señor; ios juga­dores llevan al campo media docena de magríficas jacas de raza especial, educadas para esta clase de deporte, y , en cambio, en Barcelona se ha de­mocratizado hasta donde es posible, y muchos de les jugadores son oficiales del Ejército, que, como es natural, no disponen de más de dos jacas.En Madrid hay tres campos de jue­go: el de la Casa de Campo, el del Hi­pódromo y el del Real Club de Puer­ta de Hierro.En este ultimóse juegan en la ac­tualidad interesantes partidos, toman, do parte en ellos tres teams, formados

Ha comenzado á jugarge el preniioj de la Duquesa de Aliaga, que prone te ser muy disputado.A  la hora del te el chalet estuvo bastante animado.Entre las damas estaban la Princesa Pío de Saboya; las Duquesas de San­toña, Unión de Cuba y  Ahumada; las Marquesas de Villamanrique, Alio- nacld y Ahumada, y señoras y seño­ritas de Santos Suárez, Cresceiue, Catalbuturu, üuillamas, Ine.stril!as, Vienne, Rodríguez de Rivas, Wiilaril, Casa Torres, Mug..iro, Amézaga. Camarasa, Martínez Irujo, Vieugué, etcétera.Entre los sportsman, los Duques de Aliaga y  Ahumada; los Marqueses de Narros, Mina. Real y Martorel!, y el Conde de Castrenuevo, y los señores Cobián, Barbería, Méndez Vigo, U h ’gón, Bruguera, Mítjans, etc.

Cos sfnton rá 'nuevamen rSe habla d po para diluc pues antes h incidencias d teiro, de si h de si el Alcal c#nsciente, c En fin, se pr reglamentaiii tirse en habí, diable.O lo que < el tiempo coi nes de la Cá: Pero no tí si los suceso tos anuncios No lo per dispondrán ( proseguir su to. cerca de¿En qué c vaquerías?. Vamos á i res haciénde de la cuestió Las vaque por sus respi se les ocurrió ^ e  se hiclei encías de la "íciones de s El -esultac tupendo. Cu ban sin licen caducadas la horroiosame El descubi zas hubiera £ü|iaüier caf aquerco de tuberc ' Es tambiéi mortalidad ir Sin embr AyuntamienI cual se trano'lé afectas!Y el vecin ció silencióse lias no con riesgo para s Quiso denJ

Se v illa , Tiro de Pichón.

rué lo antes do la ssMda-do) primer-». R1 -fenóoveaoSilueía deipujs que el becerro • le hubo «quitado la cabeza». {Fot, Mdalt)

En el cAíi/ef de Tablada se ha dis­putado el campeonato de Sevilla; asis­ten 57 tiradores de Madrid, Jerez, Barcelona, Huelva y Alicante.Se tiró el campeonato de Sevilla.En las últimas vueltas lucharon don Manuel del Camino, el Marqués de Vitlaviciosa, el Sr. Ca:si y el Sr. Can­tillo.Tiraron el pájaro 22 únicamente los Sres Caisi y Camino; erró éste, y ga­nó aquél, que íué felicitadisimo.E! día 26 se tiró la copa Victoria Eugenia.En la tirada tomaron parte, por grupos, las Sociedades del Puerto de Santa María, Sevilla, Jerez y Madrid.El grupo del Puerto mató 62.pájaro5; Jerez, 76; Madrid, 78, y Sevilla, 80.
Ayuntamiento de Madrid
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I grada.
al.)reída famal “I Infantel' Villa vieja,II go, Ccn-jl 
53. • ATHON,Polo, T Puerta dell litoado porellt ;e D . Al-:=i [ue de Pe'jl o compO' F el Duquell } Suárezyij 'ué á siete!, cada uro ■iete go2hmente be- •i otro poi ;1 último,•'Oclf. el premio I re prome
’et estuvo:a Pdpcesa  ̂as de San- imada; las. ¡e, Alio- s y seno- bréscente, | ínestrillas, 
5, W ilIa'J,'Amézaga, ¡ Viengué,

í r t á en
E l  las.yaq íierias rm ájíf^ue es d|gn¿í de loí^yunla^v medicó que ha*áeb|do 'iqrj L - .  W j»/---■* >*'■• ■’̂ -mtérrtífsíptefeadiirfiir&initf?- porltfiroB respéctrá ste^dé'e^sra-'iCuando esyi^biinos es^as l ln M ^ to -_  _

lado para“ que una o1eada“3 é T iia í^ i^  
.ciótL hulera coiiniQviáo la_ciudad^ para que a estas fecfi'as no se' Eubíe-’ •ra ptenteado un conflicto de caracte-

fr no sé 'há -Tetrailfo- iP C o n ce jij^njpnidpal. . ...........■gnoramos. por lo tanto, si se dis- ciSirá ó no el dictamen de Jas vaque- rias.Los síntomas son de que se aplaza­rá nuevamente el asunto.¿ e  habla de que se carecerá de tiem­po'para dilucidar tan grave cuestión; pues antes habrá de tratarse de ciertas incidencias de las denuncias de Bes- teiro, de si Maqueda dijo 6 no dijo, de si el Alcalde procedió como un in­consciente, d e s le í honor edilicio... En fin, se presume que las tres horas reglamentarias de sesión van á inver­tirse en hablar de lo que ya es irreme­diable.O Id que es Igual, que se perderá el tiempo como en tantas otras sesio­nes de la Cámara munidpal.Pero no todos perderán el tiempo si los sucesos se producen según es­tos anuncios.No lo perderán los, vaqueros, que dispondrán de una semana más para proseguir su obra de “convencimien­to , cerca de los Concejales.j **.¿En qué consiste el 'asuuto de las vaquerías?.Vamos, á ilustrar á nuestros lecto­res haciéndoles una somera referencia de la cuestión.Las vaquerías cati'paban en Madrid por’sus respetos, hasta que en 1902 se les ocurrió á unos Concejales pedir que se hiciera una revisión de las li­cencias de las vaquerías y  de las con­diciones de sus éstabíos.El -esuitado de la revisión fué es­tupendo. Cuatro vaquerías funciona­ban sin Ucencia; una vreíntena tenía caducadas las suyas, y casi todas eran horrorosamente antihigiénicas.El descubrimiento de esas vergüen­zas hubiera producido espanto en cualquier capital civilizada.La vaquería antihigiénica es un fo­co de tuberculosis.Es también un factor poderoso de mortalidad infantil.Sin embargo, nada ocurrió. El Ayuntamiento siguió tan campante, cual si se tratara de un problema que no le afectase.Y el vecindario también permane­ció silencioso, como si las tales vaque- rÍFs no constituyeran un gravísimo riesgo para su salud.Quiso demostrar, sin duda, una vez

ros se dirigieron al Ayuntamiento pl- - diéndole la supresión de.ciertos ar­tículos de las Ordenanza que les es­torbaban, y el asunto tomó nueva­mente estado municipal.Volvióse al expedienteo y  en él se perdieron meses y meses; mientras tanto el vecindario continuaba be­biéndose toda la mala leche de las vacas tuberculosas estabuladas en los sucios establos de las vaquerías del interior.Hartos de expedienteos en 1903, se acordó hacer una investigación de las vaquerías del interiof.De 140 vaquerías sometidas á ins­pección, únicamente seis— ¡SEI5Í— fueron calificadas de buenas. Laí res­tantes eran: 52 regulares, 28 media­nas y 54 malas.Llamará la atención á nuestros lec­tores lo arbitrarlo de la clasificación. Se les oc'ur'rirj lo que á toda persona discreta, que una vaquería puede ser buena ó mala; 'pero hada más.ATAyuntamiento le pareció que po­día haber además vaquerías regulares y malas. La clasificación no tiene pies ni cabeza;' mas era el único procedi­miento de salvar el mayor número posible de vaquerías antihigiénicas.El procedimiento ha dado sus fru­tos, pues merced á la tai cla-siflcadón en 1906, al procederse á'Ja clausura de las vaquerías antihigiénicas del in­terior, sólo fueron cerradas las consi­deradas como “malas,. Y  no todasi Algunas de las que figuraron' en ese grupo vienen en la relación de las propuestas para que se les renuévelas licencias.'Hemos hablado de la clausura de vaquerías de 1906. El vecindario de­bería recordar con agrado .esta fecha.' Entonces sé logró que sé decretara l i  clausura de 42 vaquerías antihigiéni­cas. Es decir, de 42 focos de tubercu­losis y de mortalidad ínfanii'. Para llegar á este resultado liubo de pro- du.irse un escándalo enorme que obligó al Gobernador, el Sr. Alba, á intervenir imponiendo miiHas á 12 Concejales que habían votado una proposición suscrita por los señores' Cao y  Aguila—los dos aspirantes á la reelección edilefia—pidiendo que continuaran funcionando las vaq ,e- rías calificadas como malas. Gradas á esta intervención, provocada por la campaña de Pa lo Iglesias, se decretó el cierre de las vaquerías referidas,'

ámentelos |éste, y ga-' simo.>a Victoriaparte, poi Puerto de y Madrid. 32-pájaros; /illa, 80.

. \

Se hizo más en 1906. Se acordó que las vaquerías regulares y  media­nas continuasen durante cinco años y que al cumplirse esa fecha fueran clausuradas las que no se ajustasen á las prescripciones de las Ordenanzas municipales.Pero este acuerdo no se llevó á la práctica. En 1910 no estaba Pablo Iglesias en el Ayuntamiento. Y pudo hacerse lo que se hizo. Renovar las li­cencias de las vaquerías del interior por otros cinco aflos.
Los cinco años han transcurrido.Y Jos vaqueros vuelven á la carga, pretendiendo una nueva renovación de licencias.Y la Comisión, con una inconscien­cia rayana en lo inaudito, se aprestó á satisfacer los deseos de los vaque­ros. En este sentido emite el dictamen que aparece en el Orden de! día de la próxima sesión municipal.¿En qué fundan su actitud los concejales que suscriben el dictamen? Agárrense ustedes. ,;Es án ustedes bien agarrados? ¡Si! Pues bien, ahi vá la bomba.El fundamento del dictamen es que si se ordenara la clausura de esas va­querías se “introduciría una perturba­ción innecesaria, en el régimen de su industriaPe suerte que estos señores Conce­jales no ven en este asunto más que el perjuicio de la industria que ejer­cen los vaqueros. Para ellos ,1a salu­bridad pública no es nada frente al interés de estos industriales.¿Que Madrid tiene una mortalidad infantil propia de un aduar africano? A ellos no les importa.¿Qué Madrid ofrece un contingente de tuberciilos'os no superado por nin guna otra dudad europea? Se enco­gen de hombros.El que mueran anualmerrte mis de mil niños de menos de cuatro ?.fl s, ed q e anualmente fallezcan tres mitlar.es de ciudadanos víctimas de la tuberculosis... ésto no vale nada entre los perjuicios que puedan sufrir 76 vaqueros.Si, Madrid no fuera un pueblo de sensibilidad acorchada; si' no fuéra­mos una manada de borregos los 700.000 vecinos que poblamos la ca­pital de la nación, el solo hecho de emitir semejante dictamen habría bas-

A ?
Alemania en ¡a .guerra.—Prisioneros austríacos y alemanes .en p<x^r do les al.'adO’,  {Fof. V -'a ’-)

res .graves.
V•• - Pero -̂ ya4o-ven miestr&g-tectores!, el vecindario roadrilefi.o .afronta pa­ciente el dictamen y deja qué sus ene­migos maniobren á sus anchas para que el dictamen se convierta en acuer­do del Ayuntamiento.Porque el dictamen está en vías de prosperar.Al plantearse la cuestión, Sampe- lio, Concejal, Teniente de alcalde y Presidente del gremio de vaqueros— todo en una pieza, — habló á sus amigos y obtuvo de la mayoría de los conservadores y  de los otros Conce­jales de gremios la promesa de que votaiían el dictamen.Esto, con ser mucho, no era bas­tante. F.l dictimen corría evidente riesgo de naufragar.Es casi seguro que si el dictamen se hubiese discutido el viernes último no habría prosperado.De entonces acá los vaqueros han encontrado el ángel tutelar que les hada falta.Este es el Conde de Romanones.En cuanto el conde llegó á Madrid de su viaje de propaganda, ordenó á sus Concejales que votaran como un; solo hombre en favor de la perma-; nencla de las vaquerías antihigiéni­cas.Y los 12 ediles liberales del Ayun­tamiento de Madrid, acatando las ór­denes de su jefe, votarán ese dicta­men.Lo cual asegura el triunfo de Sam -, perio y sus representados. |Ya lo saben los vednes de Madrid.' Este viernes ó el que viene el Ayun- ¡ tamiento acordará que sigan abiertas I vaquerías reputadas por los técnicos 1 como peligrosas para la salubridad I pública; vaquerías que fomentan !a ‘ tuberculosis y  que contribuyen eficaz­mente á que en nuestra ciudad mue-l ran el 40 por 100 Je  los niños que| nacen antes de cumplir los cuatro | aflos. Y  ello se deberá á la interven-! clon del Conde de Romanones, jefe del partido liberal.Los vaqueros se preparan á Incluir en su santoral á “San Conde de Ro­manones,.Y el vecindario á considerarle como el “abogado y  protector de la mala leche en Madrid,.

|TODO S E A  POR DIOS!Nuestros compañeros en la Prensa.
E l Siglo Futuro publica un artículo de fondo hablando de Maura. Lo' fir­ma Esc.No hemos entendido ni jota.

Otro artículo del mismo periódico termina así: Eso hay que ponerlo en su punto.“Eso, debe ser un coche.
Andrenio y Salvador Canals han es­crito sendos artículos hablando del discurso de Maura.Los dos atacan á su ex Jefe.No.estamos conformes.
La G a c c t jl l a  d e  M a d r id  se imprime en los tálleles de los H ijo s de M . Q .  Her­nández, Libertad, 16 d u p ., bajo.
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(¡ontM Ittilft ú  miiiiik
La Novela de bolsilla ha publicado un nuevo tomo. Temblemos. Nos amenaza la fotogi affa de todos ios que han escrito al» unas cuartiilitas en to­dos los periódicos ilustrados.
El pan, falto de peso;La carne, á 20 céntimos más el kilo.Setenta y cinco mil pesetas por l-OOOimiformes de barrendero, que valen menos de 50.000, como denun­cia La Tribuna. 'Veinticinco mil duros que intentan estafar á los maestros tres Concejales, como ha dicho el Alcalde.La prórroga de las licencias á las vaquerías.¡Guardias!, ¡guardias!
Una-charada sendlllta:Tánger está internacionalizado-. Cuando Tánger sea español (que debe Serlo inmediatamente de dere­cho, porque ya lo es de hecho) no se podrá hacer por al» el contrabando de armas que surte á los yebalas y que es la única puerta de abastecimiento que tienen.Ante la noticia déla espafiolización. de Tánger, el Times ha publicado un violeirto articulo, diciendo que debe seguir siendo internacional.¿Quién surte de fusiles á los yefaa- las que matan á los soldados españo­les?La solución, mañana.En La Coruña se ha insubordinado la tripulación del barco italiano María 

Scotto por no querer ir á Inglaterra, temiendo á los submarinos alemanes.El barco iba mandado por Felicce Tabacco.• Y  naturalmente, los marineros se lo fumaron.
La Tribuna nos brinda una esta­dística de las cosas que ha hecho Ro- manones en las Baleares, sitios que ha visitado, personas que ha saluda­do, etc.Gracias, colega, y  ahí va otra. El número de palabras que ha pro­nunciado Romanones en Palma es 1.257.422.893.422, que puestas en fila darían la vuelta á la provincia de Guadalajara, feudo de su cacicato. Y con la frescura del Conde se podrían helar 1.257 sorbetes de arroz, 427 de fresa y  89.724 mantecados.O Pitágoras miente.Según los periódicos germanófilos, los aliados pierden todos los dias 10 6 12 barcos.Si esto fuera verdad, ya no ten­drían los aliados ¡ni barquillos!El doctor Tolosa Latour ha sido nombrado Jefe-Inspector general del Cuerpo Médico Escolar de España, Como si dijéramos. Capitán general de las Legiones Indecisas de la Gran Región de la Campanolia.Todos estos cargos 'que tienen un nombre tan largo, no dan que hacer, pero adornan tanto... ¡y producen tantol...

idea de crear al» una gran^'Sociedad Naviera Ibero-Americana,,, que se le ha ocurrido al General.Se habrán ustedes fijado que pone­mos el título entre comillas.Según los periódicos germanófilos¡¡ los aliados han azadonado la posi­ción del Hartmannsweilerkoph.¡Claro! ¡No podían pronunciarla!
Cuando estuvo en Barcelona Dato, los Sres. Andrade, Foronda yMarlsta- ny, le obsequiaron mucho.Y ahora Dato les ha dado un ban­quete.A éste se le atribuían alcances po­líticos. Y Dato para negarlo dice que este banquete no ha tenido más ob­jeto que devolver las comidas que le han dado á él.No deja de ser una porquería.
Le Journal ha denunciado que los alemanes utilizan proyectiles con ga­ses axfisiantes. Estos gases á base de bromo producen efectos fatales.Siempre se han distinguido losóo- 

ches por gastar bromos de muy mal gusto.Le van á dar un banquete á Martí­nez Sierra, sus admiradores. Proponemos el siguiente menú. Apio.Espárragos.— Alcachofas.—Mero. Filetes de calandria. Suspiros de monja.Nísperos. — Batatas.Tila.Cerveza.
E l Correo Español hace la estadís­tica de los pueblos que luchan contra Alemania.Son 31, si no hemos contado mal.En cambio E l Correo Español está al lado de Alemania.Todo tiene compensación en la vida.La Alhambra de Granada depende ahora de la Dirección general de Be­llas Artes.Cantemos la vieja granadina con una nueva letra:¡Alhambra, Alhambra!¡Qué hermosa eres!Y eso que no te quedan ni las paredes.¡El Sr. Poggiova á poner ahora el remeggdio de que más no te maltraten todos esos cabileños!. . .El Ministro de Fomento, Sr. Ugar- te, tiene un pie malo.Ya sabe Andrade del pie que co­jea.Ahi va una frase oída á uno de nues­tros grandes hombres:'D a pena pensar que la vieja encina española, que echó raíces en todo el mundo y cubrió con su frondoso ra­maje cultural una gran parte de la tie­rra, haya producido en nuestros días como único fruto dos bellotas:Dato y  Romanones.,

El Marqués de Alhucemas, entre gallo y gallo, ha dicho que debemos Invadir Portugal, Gibraltar y  Tánger. ¡Bien, Hindenburg!
AIsina, el formidable crítico de E l 

País y Mundo Gráfico, titula así una crónica en este último periódico al hablar de una obra de Antonio D o­mínguez y  de otra de Pacheco y Rfi- novalea:— ‘ Más novedades iodfge-
E l Universo trata de la visita del 

general Reyes á Bilbao, y elogia la ñas.,¡Hombre, Pepe Alsinal ¡Un hom­bre tan cortés como usted!

¡Cómo esté la sociedad!. .. Esta mañatia he salido á la caUe con mi viejo paletó, mi barba de tres días, mi flexible alado, mi viejo paraguás bajo el brazo, mis botas risueñas, por las qiie asoma un presumido y  curio­so dedo gordo para presenciar, como desde un balcón, el desfile de las hu­manas vanidades; mis lentes de vista natural, montados en las narices, jun­tamente con algunos distinguidos ciu­dadanos; con un número de España ■ en la diestra y  leyendo con aire des­preocupado un prospecto del Chante- c'.er.M i' portera, un poco ilustrada por su boda con un ppeero, no ha podido contenerse;—¿Es usted germanófilo, señorito? —me ha preguntado.—Soy intelectual.. .Ella se ha sonreído. No importa. ¿Quién hace caso de la maledicencia porteril?Llevo en la diestra la revista de los intelectuales, y  sobre la cabeza un flexible con lámparas... Para ser inte­lectual sólo me falta hacerme socio del Ateneo; mejor dicho, me faltan las 10 pesetas mensuales que cuesta el ti­tulo de ateneísta; saber un poco de griego y  entender las lucubraciones de Unamuno. Me queda el consuelo de que á Unamuno no le entiende ni Dios, que tiene más inteligencia que Maura y su hijo, juntos, ¡qué ya re- unen masa!...¿Pero vale la pena de hacerse Inte­lectual, de declararse intelectual, en un país donde la Chelito es ideal y ios maestros están desdoblados?Aqui hay que ser cupletista ó edil, que es lo que tiene salsa y mete ruido.Y  de no ser ninguna de las dos co­sas, Ministro, que es en lo que se cobra m ás... A lo q u e  estamos, tuer­to, la del guiño gracioso.¿Por qué relaciono el cuplé con el Ayuntamiento? ¿Qué tiene que ver el Chantecler con la Casa de la Villa, ni Prats con la Chelito?

que hacer.de un maestro desdobl^o^ . tres dobkcea>y guardárnoslo, en un-ód del programa de la Cheliéo, en el bol­sillo de los faldones del chaqué.Para que no se vean ciertas cosas, ¡que dan náuseas!... ^JO A Q U ÍN  A z n a r . . ■
LE TA N ÍA

i d  í É l i S
opereta italiana en el Español, tea­tro subvencionado.Opera española en la Zarzuela, sin subvencionar.No estamos conformes.Se han negado á cantar en el Real 

Margarita la Tornera, de Chapi, Ma­tilde de Lerma y Fidela Campiña.Las dos son españolas.No estamos conformes.A  los acaparadores se Ies permite comprar grandes partidas de víveres en España y mandarlas á Francia.Las subsistencias suben de precio en nuestro pais de un modo continuo y  alarmante.No estamos conformes.

Verán ustedes: En el programa que yo iba lejendo al salir á la calle, dice en lo más alto: “Escuela de Amor. Academia fantástica. Directora, Cée- Y  a! pie del prospecto: 'H ono­rarios convencionales., Y  más arriba, en el centro: 'L a  Directora hace saber que lo tiene abierto hasta la una de la madrugada..No llega á las funerarias, que no se cierran ni de dia ni de noche.Frente al inocente texto del progra­ma del Chantecler, los periódicos nos brindan estas sabrosas titulares: “¿Es­tafas en el xMunidpio?, 'Besteiro dice que se estafa á los maestros desdo­blados,Y aquí está la razón de la sinrazón de relacionar el Chantecler con el Ayuntamiento: inmoralidades en am­bos salones.La Chelito es espiritual, doña An­tonia espirituosa y Prats una barra de guirlache que no la parte un rayo.La confusión de corruptelas Uega á tal extremo que no se sabe sí es en el Chantecler donde doblan á los maestros desdoblados y  en el Muni­cipio donde se canta La pulga.No vale la pena de ser intelectuales desde que en los salones de varietés no se retuerce, victima de dolores de estómago, la incomparable Tórtola 
Valencia y desde que se marchó de la Alcaldía eI.Sr. VinceotLEntonces había intelectuaUdad en Romea y  en el Ayuntamiento.Ahora no nos queda otro recurso

*  *María Kousneroff cantó en la Fies­ta del Sainete números popularfsimos de zarzuelas españolas.Y no hubo ningún bailable ruso en el programa.No estamos conformes.
*  *En la obra de Asenjo y Torres La 

boda de Cayetana ó una tarde en 
Amaniel hay un dúo maravilloso de! maestro Luna.Se aplaudió más una gansada que canta Orias.No estamos conformes.

El Marqués de Alhucemas tiene tres ó cuatro amigos políticos.Y habla en nombre del partido libe­ral democrático español- No estamos conformes.« *El ideal español en la actualidad es ocupar Tánger.Hay quien se opone.No estamos conformes.» »Prast ha dicho que tres Concejales hablan intentado estafar 35.000 du-| ros á los maestros.Prast ha callado loa nombres.No estamos conformes.* *El Ayuntamiento está sustituyendo en la Moncloa los bancos por sillas que “c están diez céntimos,.E l que haya bancos favorece al pú­blico en general.El que haya sillas favorece sólo al contratista de ellas.' -SNo estamos conformes.
El discurso de Baldomero Argente, pronunciado en Baleares por el Con­de de Romanones, íiié bastante regu- lardto.El discurso del Conde de Romano­nes, pronunciado por su autor en Valencia, fué una ensarta de vulgari­dades y  disparates.Y el Conde ha sido, ES y  será Pre­sidente del Consejo de Müiistros.- ^ 0  estamos conformes.
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ORO Y PRRliaS
Plata, platino, brillantes, alha­

jas antigoas y  modernas, paga 
todo su valor la Casa.
Pérez Hermanos, Zaragoza, 9 

y  Presa. 2

Banco Industrial y Comercial Español( B A N C O  G R E M I A L )Se hace saber a los señores poseedores de acciones pri­vilegiadas de esta entidad, que el día 26 del corriente mes se abre el pago del cupón núm. 1 de dichas acciones, impor­tante el 5 por 100, con deducción de los impuestos.El pago se hará todos días hábiles, de diez á una de la mañana, en el local de esta Agencia, Victoria, 2,
E L  C O M ITE  D IRECTIVO

Plata de ley al peso
en bandejae, cubiertos, toda clase I 
en objetos para servicio y  alhajas 
de ocasión, vende la Casa Pérez 
Hermanos, Z a r a g o z a .  9, y 
presa, 2.

a - A ^ S T G - A .
Ofrezco Landaulet 14 H P , com­

pletamente nuevo
G A R A N TIA , UN AÑOJulio jarreras.—V IG O

N O Y A L E 'í  l.ero. Secci DBS di nropa- 
gand»; regalo He cortea por kSIo la hecban y 
para primera ComonióTi eo la miema Becrián. 
Trajea ingleaeo i  60 peeains y del paiH, á 40. 
Reviela moceoiil de m das gratnits. NOVA­
LES, sastra elegante, el más ecooómieo.

H U E R T A S ,  II, P alacio .

TratimieiitD EXtrananicDmial de locos y nourosidnicosPor el D r. T . SA N Z G O M EZ
Precioa TR E S  P E S E TA S

A  los suscriptores de «La Manan*> se les hará 20 por 100 de rebaja. 
Los pedidos, al autor, Carabauchel Alto, calle del Progreso, 3, hotel.

T H O N  M  < R I N E
EXQUISITO

SUPERA A LOS EXTRANJEROS Bernardo Alfageme Candás (Ksturías), Vigo (Salida)
Optica f l n É R l C f l

A L C A L A , 35
Los mejores cristales america­

nos y  ias armaduras más cómodas 
y elegantes se encuentran en esta 
Gasa. Especialidad en recetas de 
oculistas.

I INTERESAN A SU SALUD
los incomparables etiocolates 
Zorraqulno; única t-omporioión; 
sólo cacaos y  szúear superiores en 
todas sus clases. Infórmese Labo­
ratorio Químico Municipal de esta 

I corte.

M A T I A S  L O P E Z
Probad los exquisitos chocolates de esta Casa, reconocidos por todo 

el mundo como superiores a todos los demás.
Sus cafés, dulces y bombones son preferidos por el público en ge­

neral.
Pedidlos en todos los establecimienios de ultramarinos de España.3PABK GAS M ADRX» Y  ESGORXAI.

D E P O S I T O S

Montera, núm. 25, Madrid. 
Uruguay, núm. 84. Montevideo. 
Boteros núm. 22. Sevilla.
Place de la Madeleine, 21, París. 
San Cristóbal, Buenos Aires.

¡ Manstas, núm. 62, Lima.
V. Ruiz (Perú), Carro de Paseo. 

1 Obrapía, núm. 33. Habana.
J Quintero, v  Comoañía, S. C.
Rondá San Pedro, 85, Barcelona.

1

HIPOTECAS Y COYPRAYENTA
de fincas urbanas, rústicas, sola­
res y  montes de^aza. Colocación 
de capitales en hipoteca.
Ballén, 47, tereero izquierda 

(esquina a Don Pedro)
Dispicbo: dt l i3 l idiy 'i 1 i 9 socli

N E G O C I O
seguro, administrado por sí mis­
mo. MU pesetas rentan 3 i al mes. 
Informes gratis, La Cooperación. 
S a rre ra  San Jerónim o, 14. 
principal. De 10 á 1. Bata Gasa, 
la más antigua de M adrid, no 
tiene sucursales.

A G U A SIwj:Tyvn=;T=t A  i L i = sN A T U R A L E S  DE C A R A B A Ñ A
PURGANTESD E P U R A  I T V A S  A N T I U I  L I O S A S  AN TlHEKPÉTiCAS

Propietarios! Viuda é Hijos de R. J . C H A V A R R i.— Dirección y  oficinast Lealtad, 12, M adrid.

!8) Folletín  de G a c e t il l a  d e  M a d r id

N O V E L A
DB

Mipl de Montos ülnarezL a  protección de un sastre.Hacia el afio de mil ochocientos treinta y tanto', amados lectores mios, y esto que puede muy bien ser tan sólo un cumplimiento para los varo­nes, es la verdadera expresión de mis sentimientos para todas las mujeres bonitas que me lean; hacia el afio de mil ochocientos y tantos, vino á .Ma­drid un tal Rifael de yo no sé cuán­tos, muchacho de unos veinte y pico de años de edad, de no malas dispo­siciones intelectuales, ni tampoco mal dispuesto corporal y mecánicamente. Puede que con d  tiempo sepamos de dónde venia este muchacho: yo por ahora tampoco sé de esto una pala­

bra. Lo que sí sé de cierto, es que no tenia parientes en la corte, y  que con la intención, sin duda, de no estar en ella falto de protección, traía consigo un compañero, con quien podría es­tar casado ó no estarlo, poique era el compañero una mujer. Yo no sé cuá­les serían los primeros pasos que este hombre y  esta mujer darían en la corte, pero supongo que serían los necesarios para buscar casa, porque apenas llegados, estaban ya viviendo en una muy decente habitación de una decentísima casa de pupilos, fon­da ó cosa parecida.La primera vez que yo puedo dár­selos en retrato á los lectores, esta­ban los dos hablando, sentados el uno enfrente del otro. Tenía Rafael, al parecer, una proporcionada estatu­ra, era más flaco que gordo, pero bien hecho y elegante en sus modales.Pintábanse en su fisonomía toda la fuerza y  toda la nobleza que acompa­ñan á la juventud, algunas veces, en esta nuestra época de deca miento fí­sico y adelanto moral, y que debían acompañarla siempre en siglos más felices, cuando la juventud no vivía

más que con el corazón, que noble y generoso, como lo es siempre al principio de la vida, la separaba del mezquino y  suspicaz espíritu de exa­men, adorno, encanto y regalo de los jóvenes, aún más que de los viejos, en este siglo de verdad embustera, de egoísmo y  de infamia.Tenía nuestro Rafael dos ojos sere­nos y  valientes, negros y  rasgados, bajo unas cejas apenas arqueadas, tan negras como ellos y  que se dibujaban con fuerza en la blanquísima frente, espaciosa y marcada con varias pro­tuberancias, que hubieran podido ha­cer pensar á un frenólogo principian­te, que estaban allí indicados grandes talentos y otras zarandajas. El pelo era también negro y ligeramente riza­do, la nariz más aguilefia que otra cosa, la boca más chica que grande, expresiva y simpática, las mejillas sonrosadas y  frescas, la barba regu­lar, y para concluir bien y á propósi­to, las orejas eran como todas las ore­jas, que por mu> cucas que sean, co­mo éstas lo eran, siempre son feas y ridiculas, miradas sin pasión y á la luz del sano juicio.

'■ La mujer con quien hablaba inte­resaba desde luego por la delicadeza, gracia y  proporción con que estaban en ella colocados todos los pedazos que componen este pobre cuerpo hu­mano, que era en esta mujer todo lo rico que puede ser de belleza y de 
agradabilidad. Esta palab-a agra- 
dabilldad no está en el dccionar'o. Tendría unos fres años menos que Rafael, 6 dos ó uno; al fin era más joven, y quédese esto aquí y vamos adelante con nuestra historia.Estaban los dos vestidos como para salir de casa, sin un excesivo lujo; pero con muchísimo gusto y á la moda, aunque no sé si á la últi­ma, porque en Madrid apenas hay última moda, lo que á muchos les probará atraso y á mí me prueba otra cosa.Sobre los muebles de U  habitación en que se hallaban, que eran por más señas nuevos y bonitos, había aquí unos guantes, allí una sombrilla, más allá un sombrero, y por este orden esparcidos una porción de objetos, de értos de que se echa mano en el mo­mento critico de .salir á la calle.

Ayuntamiento de Madrid



G A C E T IL L A  D E  M A D R ID A Ñ O  1.
UNA VERDADERA IHINA DE ORO. . . .  ■ ■ . « r . .  _ r : . .

1.500 pesetas diarias se ganan con nuestros aparatos repitiéndose la operación cada día del ano,ü n  soeao. .Castillos en el aire? No, seAor -  ifa tr  ^ ^ 0  Ton dTnasta hoy.se ha presentado para P p \ o iT n « ?ííF A N D  Sn DE HACER DULCE ALGODÓN 6 mano. ¿Desea usted saber cómo es po-S S ™  . »  ‘p‘Í ŝ " " e ,Ü ip . s p „ a  P .C .P  D„lca M ^ n  de„.e peapp.
ID II?,E C !a iC )l< r: “ :F & :S “  i>/nwo-. C -

Dept. 4, Box 1315, Tlueva Vork, E. Ü. ft.

a  -  ----------------------------
Cacetilta de jldadtid

P E R I Ó D ie o  I L D S T R a O © !S »  X»ÜMX-K€3V*^ It-O***-»* ’«■ V K S M l ^ J S SRedacción V ñdtniaisfración: Graeina, 11 frípiieado.Hiras de oficha tíe 11 á 1 y de 3 á 5.APARTADO DE CORREOS 472.-M ADRID
Direclor: CURtQUE üÓP£Z ñbñRCÓN

e o la b u ra c ld n  escogida y  selecta.
Cam pañas sansacionales de in te ré s  nacional.

G a c e tilla  d e  M a d r id  publicará además con toda 
oportunidad cuantos su p  em en ta s sean menester y  
exijan la^ circunstancias, de Política, Sport, Lite­
ratura, Arte, etc., etc., con ilustraciones adecuadas á 
cada asunto.

P R E C  1 O SVenta.—Númeio carrleute, 5 céntimas.
S Ü S e R I P e i O N  P R O Y l N S I f l STrimestre............................................................  2 pesetas.Año.......................................................................  ’

S ü S e R I P e i O N  E X T R A N J E R OTrimestre............................................................  ̂ pesetas.Año.......................................................................  16 »
A N U N e iO SEn última plana linea..................................  0,30 pesetas.Beclamos............................................................ 5 75 »Noticias...............................................................  1.60 »Artlcnlo industrial...........................................  3 . »Los anuncios apaisados, & través, en cabeza, ó  pie de p lan a , se medirán con arreglo al tam año 6 dim ensión de colum na corriente.Toda otra clase de publicidad, precios convencionales. Los anunciantes abonarán el impuesto correspondiente.

P a g o  a d e l a n t a d o .

A C C I O N t S  P R I 7 I L t O I A D A &  D t L

Banco Industrial y Comercial Español BANCO GREMIALde Barcelona, recién establecido en M adrid, en la Carrera de San  Jerónim o; se venden por no convenir, por circunstancias e sp e cia le s ..., á precio muy bajo. Inf'irmarán en la farmacia del G lo b o , óel D r. Trasse ra, plaza de Antón M artín , 44, de diez á doce de la móñana, los días laborables.

es el mayor reconstituvente. da la salud y el vigor, suprime la fatiga y las alteraciones de los sentidos-combate la pérdida de la e' ergla y  de la voluntad, las ideas fijas, la sobreexcitación nerviosa.es el tesoro de los neuroiícos, de los desgas­tados, de los débiles, de ios convalecientes.
de T. González cura todas las enfermedades del estómagoy de los nervios en los casos més desespe­rados de aniquilamiento, de neurastenia, de anemia y de consu .ción.Balo su inHuencia los enfermos no sufren más y  recobran con la salud la energía moral y física, por ser un tónico maravilloso celular que todas U s  celebridad^ médicas recetan porque saben que toma su acción regeneradora del 'niaino tejido de la vida. En vuestro interés, exigid )a caja con dos etiquetas, una banda de garan­tía dorada y encarnada.P r e c i o ,  5  p e s e t a s  en  to d a s  la s  f a r m a c i a s .

^  a o e i ^ t e  g e n e r a l .  5
0. Jos« López Roiinpz, Duque de Alba, 4, Madiid

'  Drpositarios: Pérez, Martin y  C.* y  Martin y Durán ^
i i m t e r e i s a n t e :O E I C n S I A SCarpetas y fichas para archivo y registra- ción moderna.M uebles, especialidad en los extensivos; son los más prácticos y económicos.Butacas modernas para teatros.E S C U E L . A SMesas escolares medidas según el cuadro aprobado por el Rea! Ministerio de instruc­ción pública.M uebles escolares y de Laboratorio.Mesa-tablero movible para dibujantes.

6RñN REST/^URftNTL E  C H A L E TARAVACA |j||[(|gjtaPgr|]¡[Es)Tef.° 9.002
MñNTtQUEnIftSL t O N t & A &J .  C P i S f K S  V ID A LTallei: N en a C a s a s , 70. Sanió-Bliuloiis Esmtotiu: U rg e l, 65 T eléfono 5.405. Barcelona

N IC O L A S  M A R IA  R IV E R O , B Y  10E s  la mejor manteca del mando 
FIAMBRES Y COMt SIIB LES  

PRECIOS DEL POR MAYOR

E L  N IL O Juguetes, bebés; exposición interior Puertaferrlaa, 17, Barcelona.
FALDAS ana, n e g f.s  y color, á  5, 6, y  7 ptas. Uni'r'rmes negros don- celia, fi.50,8 y 10. La Gloria, H O RTALEZA, 5.E l encargado oe la rasa I M O V A L E I S  Mariano Rojas saluda á su ciistingiiida cí entela,___________Se n e.eslta persona que, poseyendo el francés y el in­glés y enterada á fondo nego­cio de exportación de aceite, viaje por cuenta de gran pro ductor; buen suelüo. inútil pretender sin extraordinarias referencias. Dirigirse por es crito a  O . León S. Vargas, en esta Administración.

Si tiene V d . algunos amigos que sufren de sordera, supu­raciones del oido, ruidos en la cabeza, e t c , digales que escri­ban á la Beebe Bar Dmm Co„ l í  Park Row New York, men­cionando este periódico, y se le enviará G R A T IS  instruc­ciones de cómo puede curar­se por si mismo. — Corres­pondencia y folletos en inglés y españoL_________________________

y e n d o  como Adm or.,por au *  send a, hermoso hotel pró­ximo Castellana, solar orien­tación M ediodía, de esq.‘  en Martínez Campos y Cisne. Casa próxima Serrano, al 6 *’/» interés libre, rentando 3M 70 p ta s , y dos buenas fincas de producción y recreo cerca E s­corial en 18.080 duros cada una, con hermosa casa hotel todo confort. Sr. Menéndez, plaza Santa Ana, 2 y 3 . Supli­camos directas negociaciones.
Cristo de tailaantiguo, "6 por 50; verdadera ocasión. R . Infantas,20 port,* Sociedad explotadora de la fábrica holandesa de

D I A B & T E » relojitos 0 - A . 0 - A . 0
Garanfizamos que con UN solo frasca de U R A N iT R lN A  C E N A R R O  disminuye nota­blemente la G L U C O S A  y el enfermo nota mejoría extra­ordinaria. Precio, 5 pesetas. Abada, 4, farmacia. Madrid y principales de España.

de señora, 6 ptas.; de caballe­ro, 5; pulsera-reloj, 9; de pa red, 10. Composturas con ga­rantía de un año, precios s i­guientes; repaso, 1 pta.; lim­pieza, 2; cuerda, 2; cilindro ó árbol, /; espiral, 2. Antigua re. lojería. S a l, 2 y  4 (er-tre la c a . He de Postas y Plaza Mayor..--
Amsterdam < Holanda]Especialidad, P O L V O  P U R O  D E  C A C A O  en toda clase de envases.Fábrica de superfosfatos HOLLAND—Rotterdam (Holanda)

Dirección telegráfica: FeRTILlCeR - -  Postbus (apartado) Hámero 390Toda clase de abonos químicos á precios sin competencia 
Oiiodes ídliritai en el '‘nieDwe Watemef. PQertii mopio le 2S m ti proíaDdíilail ea aguas bajas. Díertas Eoiupietas detalladas á getiiláu.

[[r e d a c c
«>Ir-

■•kjACETIL artículo se do ayer en Alvarez.El cotnp ce muchisi radamente álos actosnuevo par mista.En varis lidtudes *personas r testado c ¿Para qué quiades A gentes de ma consti Y el cas nli^ún gé de un case la verdad punto en < que creo q que conoz leta.¡El jefe, de memor señores pi manar la i cuando vi 
ral y de £ das sus aj embocan; des perió Us misma años en s rdormista Gil hasta botica de antes una reformism 
¡Eppar!...Para co necios—al dos al pan contra elñor anim revés! Yo quUdes P Cuando le en sllencicomo qui amor inco ?Cómo mí tener ipara censt López romper n quiere qut sobre et i poeta no ¡ Allá va, Toda la *no , donun comet los discui gran tribi cado aceri • Melquii con los i años no I cuela del
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